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|;KAKIIE8 iijisiokgs
( G R E  A T  E X P E X T A T I O N S ) !

Drami basado en la novela de Garios Oickens (1860)|

REPARTO

M agw ítrfi, H enry H ull. — Pip. Pfiililpsj 
Holmes. —  E ste la. Jane W yatt. — La se ­
ñora  Havlsham . Florcnce Recd. — E l he­
rre ro  G argery, Alan H ale . —  Su mujer,I 
R afaela O ttiano. —  E l adú ltero  Compcyson. 
Douglas W ood. — M oily. la  esposa d c | 
M agw itch , V irginia Hammond.

SIN T E SIS  D EL ftRGUiVVENTO

noche de N avidad el niño P ip  val 
D  al fem enterio  del pueblo a  rezar an te l 

l , ,„ J  las tum bas de sus padres que le han 
dejado  en este m undo al cuidado dej 

su herm ana, la m ujer del herrero  del pue­
blo. E n  el cam posanto se tropieza coni 
M agw itch . un presid iario  fugado, que le í 
suplica le tra iga un a  lima, ropas y p an j 
p a ra  lib rarse  de sus cadenas, recobrar íu e r-j 
zas y evadirse sin  pelig ro  de !a gendarme-1 
ría  que lo persigue. P ip  se repone de su 
susto  y corriendo a casa de su herm ana I 
coge a hu rtad illas  todo lo que M agw itch  le í 
ha pedido, sintiendo por el galeole  una 1 
compasión en terneccdora. M as e l herrc ío  
descubre la  substracción del muchacho. Pip 
va a  su frir  un castigo ejem plar. La poli-l 
cia reclam a los auxilios del herrero  para  
volver a ponerle los g rillos al preso. Lleno 
de una g ra titu d  hacia el niño que el fugado 
jam ás o lv idará , éste  declara  an te  e l juez

a
ne el móvil de su  fuga sólo ha s ido  el 
e  vengarse en la  persona de CompeysoR, 
m atándolo  p o r haberle  robado a  su esposa 
M olly y a una h ijita , de la  que no ha 

vuelto a  saber. I
ñ l poco tiempo, la excéntrica señora Ha-1 

visham  tom a a P ip  a  su servicio, ñ l  m is - ' 
m o tiempo acaba de ad op tar a una h e r­
m osa n iña  llam ada E ste la , a  la que educa I 
como una m isántropo. E sta  ra ra  m ujer, de I 
ed ad  ya m adura , fue abandonada  por su] 
m arido  el mismo día de su boda, y desde I 
entonces odia  a los hom bres de todo co-1 
razón. Educa a  la tierna E ste la  inculcán­
dole que jam ás crea a un hombre. E l po­
b re  P ip  llega como la  fu tura  victima de | 
la s enseñanzas de la vieja neurasténica y 
de la rad ian te  herm osura de E ste la , que | 
va creciendo cada d ía  más bella.

Cuando P ip  cumple los dieciséis años no 
puede so po rta r la estancia en is  casa  de I 
Havisham, pues ha nacido en él una adm i­
ración hacia E ste la , cada  d ia  m ás inconte­
n ib le . E ste la , que sólo sabe que -h a  n a ­
cido p a ra  desdeñar y hacer su frir  a  los | 
hombres, que no son dignos de considera­
ción alguna», siente, sin em bargo, que Pip 
abandone aquella casa. P ip  se va a casa 
de su  cuñado el herrero  como aprendiz.
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E s te la  se va a F rancia  a  estud iar en 
Universidad.

C ierto día se  p resen ta  en la  herrería^ 
labogado, trayendo  a  P ip  la  nueva de 
jberle sido o to rgada  una fabulosa lorti 
:on la condición de que no indague 
uién y de d irig irse  a  Londres p a ra  * 
iar. P ip. que cree a  la  señora  Havisb 
a responsable de su  buena  estrella , 

casa  de la  v ie ja  y  le  d a  las grac 
e ro  la m ujer n o  le da im portancia al 
ho, escuchándole im pávida, sin  a f i rm a r ' 
egar.

De reg reso  de París, E ste la  y  Pip 
ncuentran  en  Londres, adm irándose la  o 

acha de encontrarse  en P ip  con todo 
aballero . E ste  le  revela a  la  joven 

or y e lla  le contesta que no le ha 
respondida p o r la  educación recibida, 
la sien te  ca r iñ o -p o r  Pip.
Una nod ie  se  presenta  en e l c u a r to . 

ip. M agw itch , nuevam ente fugado, 
uenta que é l h a  sido su  benefactor, le 
ole sus ahorros y depositando en  él.^ 
econoclmiento a su  acción primera, 
i cariño  que antes tuviera puesto  ^  
sposa infiel y  su  h ijita  desaparecida- W  
/itch enternece a l  muchacho. Cuando ^  

vengarse en Compcyson. la  g e n d a r i ^
o detiene. E l p resid iario  muere, en i |»  
n  el hospital, lacerado su  corazón g IJ® 
e fa tigas . P ero  antes, lib re  de ia WJ 
ue le esperaba, sabe que P ip  se  cas* ^  
's te la , que es la  h ija  del propio  Magw**
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El pan del espíritu
SALUD y elecciones.

—Cuidado, don  Pésimo. Nosotros 
no podem os hablar d e  política.

—Ya lo sé. Y créam e q u e  lo siento. Ha­
blar d e  política e s  hablar mal d e  todo  el 
mundo. En cambio, sobre  e l cine, nad ie  se 
ati«ve a levantar e l gallo.

[Son d o s  cosas tan  distintas! La política 
es lucha e  interés. La v ida e s  dura y  el 
elector, al depositar e n  la urna su papeleta, 
piensa obtener, a  cam bio del voto, una 
serie d e  l>eneficios materiales com o conse­
cuencia d e  una m ejor organización d e  ¡a 
wda pública. La política e s  eso ; árida rea­
lidad. el problem a diario, e l pan nuestro 
de cada dfa... o  d e  cada  sem ana, que  las 
cosas están muy mal. Es natural qu e  todo 
ello desate  las pasiones, d e sen cad en e  los 
odios, estimule e l egoísm o. En cambio, el 
cine es todo lo contrario: e s  com o e i ciga­
rrillo después d e l trozo d e  pan otrtenido 
con el sudor d e  la trente , com o el delicioso 
capricho después d e  la grosera  necesidad 
dci estómago, com o e l descanso  después 
de la lucha, com o una hora d e  olvido d es ­
pués d e  una  jornada d e  preocupaciones. 
Además, hay otra cuestión Importantísima. 
La política e s  la misma hoy q u e  hace cua­
renta años; los mismos procedim ientos, las 
mismar pugnas, los mismos rencores. Er> 
cambio, el cine no ha cesado  d e  n ^ jo ra r  
desde e l d ía  q u e  nació. ¿Cóm o quiere  us­
ted que se  em p lee  el mismo tono y se  
adopte la misma actitud para  hablar d e  una 
y otroí ]Ah, el cjne! iDelicioso consuelo, 
paréntesis d e  p lacer en  esta  cadena  d e  sin­
sabores qu e  es la vidal 

—¡'S top»! N o  aprovectie  usted  la oca- 
síot para colocarm e e l d isco  d e  la marcha 
tfiunf I cinematográfica. Aun ten g o  e n  la 
^ rg en la  el turrón d e  las pasadas fiestas. 
Ouárdese el almít>ar d e  su optimismo para 
"*jO’ ocasión.

•—Usted m e p id e  un  imposible. Q uiere 
hable mal d e  una cosa q u e  m e parece

bien,
~-Me bastará con q u e  sea u s ted  p rudente  

y no se  d e je  arrebatar cw no u n  Romeo d e  
pantalla. Porque y o  com prendo e l amor 

delirante por una m ujer au n q u e  se  llame 
Julieta, que e s  un nom bre d e  baja  categoría 
®'rfón¡ca, pero  los delirios am orosos por la 
P9>italla, aunque le  d é  usted  la presuntuosa 
y galaica denom inación d e  «écran», e s  más 
d i  lo que m¡ cabeza  p u e d e  concebir. 

~~lQué cosas tan  raras d ice  usted  hoy!
usted aficionado a  la beb ida?

•~No b e b o  m ás q u e  ag u a  con bicarbo- 
Usted, e n  cam bio, habla siem pre en 

^  tono del q u e  se  ha zam pado media bo- 
llj d e  champaña. ¡Q u é  euforia! ¡Q u é  op - 

«'"ismol Todo lo v e  a  través d e  los vapo- 
dorados d e  su em briaguez.

_ -+ lay  triunfos q u e  em briagar, y  e l del 
e s  uno  d e  ellos.

" P u e s  para e sa  em briaguez ten g o  yo el 
* ^ ' a c o  d e  mis verdades.

—Usted, con verdades, no podrá rebatir­

m e es ta  p rueba  d e l prestigio y  d e  la su­
prem acía del c|r>e que  le  traigo preparada. 
H ace algún tiem po, tal v ez  un año, tal vez 
dos, se  estrenó  en  España una obra teatral 
d e  uno d e  los autores cómicos m ás nota­
b le s  d e  nuestros d ías. Tuvo éxito, recorrió 
los principales teatros d e  España, se  impri­
mió y se  publicó la obra, y  cuando  ya pa­
recía  q u e  habla d a d o  to do  el rendimiento 
q u e  ten ía  q u e  dar, s e  lleva a  la pantalla 
y  se  p royecta u r«  y cíen veces con éxito 
y buenos Ingresos.

— Eso le  p r c ^ r á  a  usted  el am or a  la 
originalidad q u e  tiene e l cine. Está esperan ­
d o  q u e  se  publique  una  buena  novela o  
se  estrene  una buena ob ra  para apropiár­
selas.

— Lo q u e  e so  m e p ru eba  e s  q u e  e l as- 
cerxiienie q u e  tiene  el cine sobre el pú­
blico no lo h a  tenido jamás ningún otro es­
pectáculo. ¿C oncibe usted  e l caso a  la iiv 
v e rsa í ¿C ree  usted  q u e  una p>ellcula lleva­
d a  a  la escena  podría tener un éxito d e  
taquilla?

— Bueno, ¿y  qué?
—Pues nada ; q u e  e s  imposible situarse 

ante  e l c ine sin sentirse optimista. Y é se  
e s  e l motivo d e  q u e  sean tan  contados los 
que , com o usted , hablan mal de! séptimo 
arte.

— Usted se  ha em peñ ad o  en  fiacerme bos­
tezar y  lo va a  conseguir. jQ u e  si el cine 
e s  com o un cigarrillo d e sp u és  d e  los su­
dores d e l d ia l jQ u e  si e s  como una hora 
d e  o lv ido tras las preocupaciones d e  la 
jornada!... Pues mire usted  lo  q u e  son las 
cosas; estam os d e  acuerdo. El cine e s  como 
un cigarrillo, pero  d e  cajetilla, d e  e se  ta­
b aco  q u e  la Arrendataria, con su ironía h a ­
bitual, ¡lama «tcomún suave». El c ine sirve 
para  olvidar las diarias pejigueras, pero  
te n g a  usted  en  cuenta q u e  tam bién se  li­
b ra  u no  d e  preocupacior>es arro jándose al 
p a so  del «Metro». Y no  sé  q u é  será peor, 
si Ixjscar e l o lv ido sobre  los rieles o  frente 
a  e so s e sperpen to s q u e  los cines nos sirven 
a  c ad a  d o s  po r tres.

— C elebro  q u e  se  haya desp ach ad o  usted 
a  su gusto, porque  asi po d ré  hablarle yo 
d e  do% d e  las causas del gran  triunfo del 
cine. Una d e  ellas e s  la d e  q u e  gusta a  
hom bres y  m ujeres d e  todas las ed ad es, sin 
excluir a  los niiv>s, con lo q u e  una familia
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en tera  p u e d e  ir a  solazarse a  un  mismo l o  
gar, con la seguridad d e  que  todos han d e  
q ued ar satisfechos. En los dem ás e sp ec ­
táculos n o  ocurre lo mismo. El boxeo  o  el 
fútbol, q u e  entusiasman al hijo mayor, no 
hacen ninguna gracia  al resto d e  la fami­
lia, y  en  e l mismo caso están  las com edias, 
q u e  divierten a  «papá» ; las zarzuelas, que  
hacen  las delicias d e  las chicas, y  el circo, 
q u e  vuelve  loco al Benjamín d e  la casa. 
Asi, e l c ine e s  el único espectáculo  que  
tiende a  m antener la uni¿n d e  la familia 
en  v ez  d e  disgregarla.

— ¡Mire usted  p o r dónde...!
— Y otra  causa principalísima d e  su éxito 

e s  la posibilidad q u e  hasta las personas 
m ás m odestas tienen d e  ir a! c ine con fre­
cuencia. Antes, para  la inmensa m ayoría d e  
la gente, ir a  un espectácu lo  e ra  a lg o  casi 
tan excepcional com o estrenar un som brero
o  unos zapatos. El q u e  ¡ba al teatro una vez 
po r sem ana se  p o d ía  considerar un asiduo 
concurrente a los espectáculos teatrales. IHoy 
son numerosísimas las personas m odestas que  
van al c ine d os o  tres v eces  d e  dom ingo a 
domingo. En e l barrio  hay » em p re  tres o  
cuatro  salones económ icos d o n d e  elegir. 
Ese recreo  asiduo e s  e l q u e  necesitam os 
los q u e  asiduam ente trabajamos, y  e sa  asi­
du idad  e s  la q u e  ha creado  la afición al 
cine, acostumbrarKio a ios espíritus a  un ali­
m ento al q u e  tierien d ereclio  y  convir- 
t i ^ d o  u n  espectácu lo  en  algo asi como en 
un pan espiritual.—

Pérez BELLVER

F i l m s

S e l e c t o s

S a l e  l o s  
s á b a d o s

B O l B T f N  D B  S U S C R IP C IÓ N  
Tpimestre, 97S • Semestre, AAfl 1S

*■ AMERICA y  PORTUGAL 
Trimoti*, 47$ -  Semwtra, Í  BO -  Un, I I

N o m b r e ..................... ......................... ..

C a l i s ....................................................... núm .

P o b la c ]¿ n ......................................... P r o v . . .

D n e s  ■u K r tb ln a  a  FILM S SELECTOS p o r  un  trim estre— eemestre— *Ao. (Táchei*

l« que DO IntereM.} A  p a r t ir  del d í a  ! . * .............................................. El Im porta

lo  rem ito  p o r giro postal o ú m e n  ......................  Im puesto e n ..............................................

a  en  lellos de correo. (T iehese  lo  que n o  Interese.)

{Firm a del n iK rip to r]  . . . . . .  de ..............................................de IB S ..
(Fecha)
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D E M A N D A S
2&34. '— M a rg  q v e rU rá  s u m ím p n tp  ag ra d ec id a  ni 

le c to r  o le c to ra  q u e  t e n s a  La a m a ltilid a d  d e  rnandari^  
U  m úsica  p a ra  p ian o  dp A fuflríi;íío rfe carne y  la  ru ra b a  
de  E l  negro S im ón , d e  la  película S o r  A ngélica .  E n  s e -  
i?uida q u e  In te n g a  cop iada  la  d e v o lv e rá  a  <londe ee le 
Indique.

A l m ism o  t ie m p o  le  g u s ta r la  salKT la b iografía  de  
R a m ó n  de  S e n tm e n a t.

P u e d e n  m a n d a rlo  a  la  siiru iente  d irección: M ary  M ar­
tines: (E< F-). S e c u ita -P e ra fo r t  (T arraeona).

2085- —  P . X . ,  a l  diriglTíe jw r p r im era  vez a  lo s  alm - 
péticoB lec to res  de  e s iá  re v is ta ,  riesearia q u e  a lg ú n  
am a b le  le c to r  o beHlsima le c to ra  le  fa c ilita ra  p o r  m edio  
de  e s te  g ra n  sem a n a rio , las  pelicuias q u e  lle v a n  film ad as  
J e a n  I la r lo w  y  A lice F aye .

A l m ism o  tie m p o  d e se a rla  so s te n e r  c o rr^ p n n d e n c ia  
c o a  se ñ o r ita  de  d iec isie te  a  v e in te  años, a f ic io n a d a  a l  
cine.

D lrlt[irse  a  P ab lo  C an tie r i X iv ixe li,  P a lla re ,  8, a lm a ­
cén. B arcelona.

2036. —  /nc /iaurtíe io  sa lu d a  a  to d o s  ios lec to res  de 
e s ta  a g ra d a b le  y  g ra n  re v is ta i  p a ra  v e r  sf h a y  a lguna  
le c to ra  o le c to r  q u e  le p u d ie ra  d a r  la  le t r a  de  S an ia  y  
la  q u e  c a n ta  J e a n  K iep u ra  e n  la  pelícu la  Todo p e r  el 
amor, t i tu la d o  Tfinén.

A] m ism o  t ie m p o  desearla  te n e r  co rrespondencia  con 
flefiorita a f ld o n a d a  a l  cine y  d e p o rte s ,  q u e  v iv iese  en  
M adrid.

Seflas: A r tu ro  P . In c h a u r tie ta ,  A ven ida  M enéndez 
P e lay o , 21, 3.*, M adrid .

2037. —  {H abría  a lgún  a m a b le  le c to r  de  e s ta  re v is ta  
que  pud iese  fa c il i ta rm e  las  seAas de  los Biguientes a r ­
t is ta s ? ;  F a y  " r s y ,  M aría A lba, A n a  M aría Custodio, 
R a m ó n  P ered a , D olores de l R io  y  J u a n  T orena .

Le q u e d ar la  m u y  agradecldo-
T a m b lé n  desearla  c a m b ia r  co rrespondencia  c o n  a l ­

g u n a  s im p á tira  lectora .
P u e d e n  d irig irse  a  las  s iguientes señas: B . A ndrés, 

L is ta  d e  (Correos, A lgem esl (Valencia).
2038. —  P ilu sln  desearla  sa b e r  las  c in ta s  en  las  que 

h a  t r s l ia ja d o  Im p erio  A rgen tina , a s i  com o ta m b ié n  las  
de  M iguel L igero; a l  m ism o  tie m p o  ofrece su s  conoci­
m ie n to s  sob re  c l c ine  a  to d o  le c to r  o le c to ra  de  esta  
s in  p a r  re v is ta .

Seites: J o s é  O rb an e ia . M ariano A m aya, 2, CórdolJa.
2089- —  Al d irig irm e  p o r  p r im era  v e z  a las  s im p á ti ­

cas le c to ra s  de  e s ta  re v is ta  y  d espués  de  saluda rlas , 
p re g u n to  si p o d r ía n  p ropo rcionarm e u n a  fo tog rafié  de 
l a  e n c a n ta d o ra  R o s ita  D ia z  y  C ata lina  B árcena,

A l m ism o  tie m p o  desea rla  m a n te n e r  corresponden ­
c ia  a m is to sa  c o n  a lg u n a  s im p á tic a  lec to ra  de  las  que 
m e  en v iasen  las  c itad as  fo tog rafl s.

M is señ as : F ranc isco  M ansilla, p laza  de  la  Litier- 
ta d .  9, l’u e rto lta n o  'C iu d a d  Real).

2040. —  U n litio  dice: Me d ir i jo  p o r  p rim era  v e r  a 
lo s  a m ab les  le c to re s  y  le c to ra s  de  e s ta  in te re s a n te  y  
a m e n a  re v is ta  p a ra  p e d ir  p o r  fa v o r  si p o r  e s ta  re v is ta
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m e p ueden  fa c i l i ta r  la  le t r a  de  la* ranc iones  Cuando  
t i  am nr te llam a y  Canción de la  buenaventura, q u e  c an ta  
J o s é  M ojica en  la  pelícu la  E l  rey de los gilanot.

T a m b ié n  desea rla  sa b e r  si e n  los su p lem en to s  a r t í s ­
t ic o s  de  F ii j< 8  SBLSCToe v iene  la  fo to g rafía  de  Joaé 
U o jica .

W 4 l .  —• Cheles dice: E s  !a  p rim era  v e z  q u e  m e  d irijo  
a  e s ta  colosal re v is ta ,  p a ra  so l l r i ta r  d e  lo s  s im pá ticos  
le c to re s  o  amalóles le c to ra s  q u e  m e  fa c ilita n  las  d ire c ­
c iones  de  e s ta s  dos coiosales a r t i s t a s  que  so n  Im perio  
A rg e n tin a  y  A n to fii ta  Colomé. ¿C orresponden a  las  ca r ­
t a s  q u e  se les  d irigen?

T a m b ié n  desea rla  c a m b ia r  correspondencia  con  lec ­
to r a  o le c to r  de  e s ta  re v is ta ,  a lic ionados  a l  cioe-

A gradecid lsim o a l  que se  to m e  la m o le s tia  de  con tes- 
ta m ie .

M is señas: J o s é  H ernández , R ailfn , 5 y  7, 2 . ’, izqu ier­
d a .  B ilbao.

2042. —  U n neoyorquino  se  d irige  p o r  p rim era  ^•ez
o lo s  le c to re s  y  le c to ra s  de  t a n  a m e n a  re v ís ta ,  p a ra  
so l ic i ta r  lo  s ig u ien te :

S i  a ^ n  a m a b le  le c to r  m e  p u e d e  m a n d a r  lo s  n ú m e ­
ro s  1, í  4 ,  5, 6, 7, 8 y 9  co rrespond ien tes  a  las  c u a r t i ­
lla s  de  la  novela  M uchachas de uniform e, rogándoles  
in d iq u e n  su  p recio .

Llesearia m e  m a n d a ra n  las  d irecciones e x a c ta s  de  
A n to fli ta  C olom é y  L ina  Yefiros.

D irig irse  a  Jo sé  R io s  M u i ^ ,  S a n  M iguel de  R e in an ­
t e  (Lugo).

2043. —  Rafael C. del Caelilto q u e d ará  • ag radec ido  
•'il a m a in e  le c to r  o le c to ra  que le  pu e d a  fa c i l i ta r  lo s  n ú ­
m eros  8 , 21 y  22  de  F i lm s  S e i .e c to b .  T a m b ié n  desea 
so s te n e r  co rrespondencia  con  s e ñ o r i ta s  a f ic io n a d as  a l  
d n e ,  d e  q u in c e  a  v e in tid ó s  a i\os  de  ed ad .

S eñas: A b e ja r ,  28. Córdoba.
2044. —  M ig u e l Berenguer  d ice : E s  la  p rim era  ve / 

q u e  m e  d ir i jo  a  lo s  s im patiqulsim oE lec to res  y  lectoras 
de  F i lm s  S e l e c t o s  y  desea rla  m e  fac ilita sen  las  lo to -

Ba fias d e  A n to ñ lta  Colomé, R a q u e l R o d rig o  y  R o sita  
iaz. M u y  ag rad ec id o  a  qu ien  m e  la s  m a n d e .
M is señ as : Colón, 13, A l m a n sa  (A ltu ce teJ .

CONTESTACIONES

V arias  con ti-s taciones  de  D on  J u a n  D ip lom á ­
tico-.

2047 . —  P o ra  D e lfy  (d e m a n d a  1296): G u s ta v  F ro e h -  
lich  h a  t r a b a ja d o  e n  MelrópcJis, L a  c igarra  g la  hor­
m iga , E l  legionario. L o s  meealros canlor^e de N u re m -  
berq. L o s  once diabloe, Belorno a l hogar. Tra ición , K l  
i‘r¡mor(aí vagabundo. M i  t ía  de A íínaco , N o  quiero  taber  
qu ién  eres. E l  len ienle  del amor. U na canción, un  beso 
y  una  m ujer. L o  q u t  e ueñan  la s  mujeres, M á s  fuerte  ®ue 
e l  amor, f ía jo  fa lsa  bandera. U n hombre de co razín . V al­
ses de antaño, E l  error de lo* padres, L u ces  dcl Bósforo, 
E l  hechizo de f íu n g r la .  G ardts  le sourire, e tc . ,  e tc .

E l issa  L a n d i h a  t ra i ja ja d o  e n  E l  subterráneo. T ra i­
ción, E n  cuerpo u a lm a, L a  dam a del IZ , M a lvada , E l  
carnet am arillo . Indeseable, E l  s ig n o  de la  cruz. T e  am e­
ba e l  miércoles, E l  m arido  de la am azona, ¡S iem pre adiós’., 
L a  m áscara  del olro, e le .,  e tc .

L a s  b io g ra fías  d e  e s ta s  estrelL is  »e h a n  d a d o  In lin l-  
d a d  de  v eces . C o n su lte  a n te r io re s  núm ero*.

2 0 J8 . —  P a r a  lile u -F o n e e  (d e m a n d a  1297): .Sólo co­
n o z co  a lg u n o s  re p a r to s  de los q u e  s o lir i ta ,  pero  s i  todos  
los in té rp r e te s .  S o n  ios s igu ien tes :

L a  irreflexiva, i n t e r p r e ta d a  p o r  J o a n  B e n n e t t  y  
J o h n  B oles.

H a y  gue  casar a l p r íncipe,  c o n  J o s é  M ojica , C onchita  
M on teneg ro , M an u e l A rbó , R o m u a ld o  T ira d o , Miguel 
L ig e ro , e tc .

E l  tm pnslor. con  J u a n  T o re n a .  B la n c a  de  C aste jón , 
C arlos V iliariíís y  J u l io  V llIarreaL

H onrarás  a tu  madri-, r o n  J a m e a  D u n n ,  S a iiy  E i le r s ,  
M ac M asli. J a m e s  K in g w o rd , J o e  H a clicy , T o m  Conlon 
y  J u i iu s  M olnar . l i l r i ^ d a  p o r  H e n r y  l í in g .

D elie io si,  e d i ta d a  p o r  la  F o x .  D irig ida  p o r  D a v id  
B u r le r .  A d a p ta d a  p o r  J o n n y  L e v i c n y  Guj* l lo l to n ,  de  
la  o b ra  d e  G u y  B o lto n . R e p a r to :  H e a s te r  C ordón , J a -  
n e t  G ey n o r; L a r r y  B ea u m o n d , C liarles F a rr e i l ;  J e n -

PILM S SE L E C T O S nfl se  h a c e  so lida rlo  n i  re c o m ie n d a  
n in g u n a  de  las  lla m a d a s  «A cadem ias  C in e m a to g r i f l c u t  
a l  < C entra i da  Colocaciones» da  a s p ir a n te s  ■  a r tis ta*  

c in em ato g rá fic o a .

sen , R1 R ren d el; S asha , R a ú l  R o u ü e n :  O’F ly n ,  L a w re n - 
ce O ’SuU ivan ; (liga, M ary  A . I lo b e r t i ;  D ia n a , V irg in ia  
Cherriii^ M rs. V a n  B ergb , O live T he ll;  Mi^fha, M iseba 
A ouer; T osha , M in n ie  M aacell; M om o tsh a , J a n e t t e  
G egna.

L a  lotería del d iablo  (F ox ), d irig lí^a  p o r  S a m  T a y lo r
o i n t e r p r e ta d a  p o r  E lissa  L anrii, V íc to r  M ac Laglen , 
A lc x a i id e r  K írk ia n .  B á rb a ra  W esh s , B e ry l M ercer, 
P a u l  C av a g n a h , B a lp  M orcan , e tc .,  <>tr.

E l  caballero de la nocfie. in te rp r e ta d o  p o r  J o s é  M oji­
ca, An<*rés d e  S e g u ro b ,  M ona M aris, e tc -, e tc .

licbecca, d ir ig id a  p o r  A lfred  SanteD . In té rp re te s :  M n- 
r ia n  N ix o n , R a lp h  B e l lam y , M ae M ash, L u isa  C loser 
H a le  y  A la n  H ale .

P rim avera  en ofoño, t e x to  de  G. M a r tín e z  S ie rra .  I n ­
té rp re te s ;  C a ta lin a  B árce n a , J u l io  Pefia , A n to n io  M o­
re n o ,  L u a n a  A lcañiz, R a ú l  R o u lle n  y  M im i A guglia .

U na  aventura  de Sherlok liolm^-s, p o r  f i l v e  B rn o d , 
M irlan  J o rd á n ,  E r n e s t  T o rrence , J o h n  M iijan , Lew 
l 'ody , .M arjorie R a m b e a u ,  C harles  S t a r r e t  y  o tro».

T erc’ita  (T e s s  o f Ihe slorn  c o u n lry j, e d i t a d a  i>or la 
F o x . D irig ida  p n r  A l f r e l  .Santell. R e p c r to :  T eresa  H ow - 
lan ii, J a n e t  G ay n o rj F ed erico  G ardfie ld , Charles F a -  
r re ll ;  c a p i tá n  H ow lond , D u d ie y  D iggers i T ed a  G ar- 
f le ld , J u n e  Clidc; T a m  T a y lo r ,  Georee^ M eelíer; Den 
l.i'tt<', K dw ard  P a w le y ; F ed erico  G ard íie lii,  J r . ,  C laude 
G iUinsw.ithPr.

/ 'a s a d o  m n ñana ,  d i i ig id a  p o r  F rn n c  B o rra g c . R e p a r ­
t o :  S id n ey , M arian  N ixon : P e d ro , C harles F a r r e i l :  E lsíie , 
M in n a  G om beli: Jlillle, W ill la m  Coiller. J r .

E l  beso r rd í 'i ío r .  d ir ig id a  p o r  R i u l  \V’u l?h  e  in te r -

Ere ta d a  p o r  J o a n  B e n n e t t .  Charles F a rre il ,  M lnna  G om - 
ell- E u e e n e  P a lle te .  I r v i n t  P ic h e l,  R alp li Hellam y, 
W iU iam  B o b e r tso n ,  S a ra h  P h a d e n  y  M organ  W aliace.

E l  rey de los nilanos, p o r  o tro  t i tu lo  E l  zíngaro  raga-  
bundo. e d i ta d a  p o r  la  F o x  y  d ir ig id a  p o r  F r a n k  S tr a -  
y e r .  D ialogo de  Jo sé  L ópez  R u b io ,  i iú s ic a  de  I -  W . 
Ü lib rr t-  R e p a r to :  K a ro l,  J o s é  M ojica: p r i rn e s a  M aría 
Lui4a, R o s i t a  M oreno ; d u q u e  A le ja n d ro , J u l io  V illa- 
r r e a l :  a s is te n te ,  R o m u a ld o  T ira d o ; m in is tro .  A nton io  
V ida l; cabo , F r a n c is ro  M oreno; donce lla . E d d a  L ozano.

Sangre  roja, c o n  C lara  How. L u is  A lonso , Kstelle 
T .iy io r, W eldon  H e y b u rn g ,  W ill ia m  R o b er t- 'o n . Telm a 
T o o d , M o n ro y  H o w sie y  y  G eorge L ew is. D ir ig id a  p o r  
J o h n  F ra n c is  IMllor-

2040. —  P a r a  .Acaparador y  E l  d iablo blanco (d e ­
m a n d a  1300): Halgiil G raves  n a c ió  en  C leveland 
(O liio '. e l  23  de  e n e ro  de  1900. C asado  c o n  V irg in ia  
G oow in . H a  t r a b a ja d o  com o d i r e c to r  e n  d iv e rs a s  oca- 
Eiunes y ta m b ié n  na  e^icrito v a r io s  a rg u m e n to s  de  pelí­
cu la? . S u  v e rd a d ero  n o m b re  es R a lp h  H o íh e im e r.  H a  
h e ch o  L a  ú ltim a  jugada . E l  robacorazones, L a  h i ja  de 
Valencia , A m o r  y  chárleslon, L o t  dos frescos. E l  secrela 
df. p a p a . E l  p o ra ito  de los »o/fero*, C ím o se  corla e l ja ­
m ón, D e m a l agüero. D e  cabera a l m atr im on io , E l  poder 
d e  u n n  m ujer, /co ros . E l  subm arino , E l  error, T odot
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p o r a  uno. E l  palacio  de lona. M u jeres  ligeras, L i  
ri.ii Bibelol, A g u i la s ,  E l  corresponsal de guerrj.

W illi F o r s t  es  a le m á n ,  t r a b a jó  e n  e l  c inem a  m udo t  
a lg u n a s  p ro d u c c io n e s  y  lo  a b a n d o n ó  p a ra  de,iii>r> 
fK)r e n te ro  a l  te a t ro ,  y  a l  a p a re c e r  e l  sono ro  ^
l u r io s id s d  de  to d o s  y  qu iso  p ro b a r  s u e r te .  H.oy >.« 
d e  lo s  p r in c ip a le s  a c to re s  de l c in e m a  a le m á n .  Ti^j, 
u n a  voz a g ra d a b le  y  p ra c t ic a  to d o s  los deporte» .

H a  hecho  P eler Voss. íad rón  de millones, E l  princ,;. 
de A rk a d ia , E stud ian tes , E l  sccrelario de m a d a n ..  j  
sue/ío  dorado. L a s  u legrts  chicas de V iena, M u s ir  
U n  cabalUro para  lodo, E l  robo de la  G ioconda, el

1.a b iog ra fía  de  N a n c y  C a r ro i l s e  d ló  m u c h a s  .su .  
le d i 'é ,  n o  o b s ta n te ,  que s u  v e rd a d e ro  n o m b re  es A i
1 a H iff, q u e  e s tá  c a s a d a  c o n  J a c k  K irk la n d .  P p ja  
k ilo g ram o s , m id e  1’6 2  m e tro s ,  t ie n e  lo s  ojo? azu le; 
e l  pe lo  c ao b a . ..

S us ú lt im o s  f ilm s s o n  L a  doncella particu lar, S o n i  
n u s la ,  E l  ángel de ¡a noche, Cielo rofcarfo, f le m o rd ir ín  
tri. E l  beso an te  el espejo. L a  m u je r  acusada, M u c h a ^  
de M an-ilhan , U nidos en  la  v en q a m a . Sábados de ¡ur 
ga. Burlesca , Golosina, H ila r id a d , U n d tr  Coucr M f  
y  o tra s .  K s t i  c o n t r a ta d a  p o r  la  P a ra m o u n t .-

2050. —  K  U n am ante  de la  m 'isiea  (dem anda  
I .a  m agn ifica  F a y  W ra y  n a c ió  e n  se p t ie m b re  de 
e n  e! C an a d á . S u  p a d re  fu é  u n  r ic o  h a c e n d a d o  d 
n a d á  y  su  em pefio  fu é  que s u  h i ja  p e rm an eciese  n>n 
to d a  lá  v id a , p e ro  la  a m b ic ió n  de  F a y  e ra  re c o rre r  
d o . Andu^-o p o r  N o r te a m é ric a  l ia s ta  qu«  consiguió 
em pleo , y  m ie n tra s  d u ró  R>i e s ta n c ia  e n  Nuevxi Yoij,' 
a p re n d ió  b a ile , d espués  d e c lam a c ió n  y, p o r  ú ltin ^  • 
c a n to .  T u v o  la s u e r te  d e  quo  la so m e t ie ra n  a  un .i pni* 
í>a y  salió  t r i u n f a n te .  D e u u tó  en  L a  marcha nu¡>cÍM 
q u e  fu é  u n  é x ito ,  desp u és  h izo  L o  legión de los c o i ^  
nados. Oro y  sangre. E l  doctor X ,  D irlp ib lé, J.a i.ur't' 
conquistadora, L a  legión fronteriza. E l  d ios del m uí. S». 
crelos de abogado, L u n a  de m iel, E l  m alvado Zarnff. Lm 
crím enes d ' l  mriseo (eu re v e la c ió n  on  e l  cine), E l  í r c r*  
del m ar. E l  d ilu v io  fT h e  W o v e rg j,  M aslero f M e n , Um 
vez en la v ida  de toda m ujer, L u c h a  de sexo^, e tc .

E s ta b a  c asa d a  con e l  e sc r i to r  J .  M onk S a u n d re . 'IH, 
5  p ies y  3 p u lg a d a s ,  pesa  114 l ib ra s ,  t ie n e  el pelo <"iita 
ñ o  y  *os ojos azu les .  E s tá  c o n tr a ta d a  p o r  la  B ad iií Fi*. 
tu re s ,  y  es  la  p r im era  e s tre l la  de  C ine land ia , p o r  s 
d o te s  y  p o r  s u  s im p a tía .

2051. —  P a r a  r .  B a rc in a  (d e m a n d a  1305): L a  fe tb  
d e  n a c im ie n to  de  M aría  A lba  es m á s  d ifíc il de  lo qu 
p a re ce .  Se calcu la  a  u n o s  t r e in t a  y  dos años.

H a  íiecho I7na nouia  en  cada puerlo, L a  f tie n 'i  
querer. E l  cuerpo del dclilo. L a  ley del harén. E l  cudi;. 
pena l. C om ino  del inHcrno, E l  fío b in so n  moderno, etc

G re ta  r d s s e n  n a c ió  en  1905. H n iiecho  E l  h ijn  pi* 
digo, ¿C uál de los dosí. E !  p r inc ipe  F a t i l ,  E n  iir.niíf 
del amor. L a  dam a dcl harén, E l  pecado de m oda. La 
d r in  de corazones. P erd ida  y  ganada. E rro re s  del uívk 
cío. A m o r  ajorlunado, U n paleto en N u ev a  Y o rk , i A 0  
sobra uno ', E m b a ja d o r  s in  cartera. Camarotes de lujo 
Trasatlántico, L a  m elodía  azul, F ará n d u la  trágica, el'

H a y  m u c h a s  pe lícu las  q u e  no  se  t ia n  e s tren a d o  er 
M adrid  y  e llo  obedece  a  d e te rm in a d a s  causns, u n a  ti' 
elkis, es  p o rq u e  la  c in ta  sea  n u l a  e n  e x tre m o  y  se pn- 
s u m a  u n  fracaso  d e f in it iv o ,  y  o t r a  es  que las  emi>res>: 
q u e  p re s e n ta n  los l i lm s  e n  los c ines  m a d rile ñ o s , te n n f  
c o n tra íd o s  o tro s  co m p ro m iso s  c o n  o t r a s  casas, y  e it 
les  im p id a  p re s e n ta r la s .  A d em ás , q u e  e l  n ú m ero  dt 
f ilm s que p re s e n ta n  las  casas  es e x t r e m a d a m e n te  ^rsa 
d e  y  c l  n ú m e ro  de  locales, peq u eñ o , y , com o es nalur»* 
a lg u n a s  t i e n e n  que q u e d a r  s in  p re s e n ta r .

Z a laca in  el aventurero, es  u n  fi lm  e sp a ñ o l,  rea lizad  
seg ú n  la n o v e la  de  P ío  B a ro ja  e  in te rp r e ta d o  p o r l ’edr» 
L arrañasn i, R ic a rd o  B aro ja ,  A m elia  M uñoz y  Mart 
L u z  C allejo .

No conozco la  poesía  q u e  so lic ito .
2052. —  P a r a  E l  caballerc de la Irlste  fig u ra  (dt'ina» 

d a  1306): B illie  D o v e  e s tá  t r a b a ja n d o  a c tu a lm e n te  »  
la  F i r s t  N a t io n a l  P ic tu re s ,  o sea  e n  la casa  d o n d e  tr» 
b a jó  s iem p re . Sus ú lt im o s  l ilm s  h a n  sido  L a  edad ^  
a m a r  y  U n  as p o r  las nuhes.

2053. — P a r a  ¡F íu a  F i l m s  S e l e c t o í I (d e m a n d s  13ds 
R u eg o  a  u s te d  m e  e sc r ib a  d i re c ta m e n te ,  s i  q u ie ra  9  
le  co n te s te ;  p r im e ra m e n te  exp rese  su s  deseos, que "  
s u  d e m a n d a  n o  lo  tmce u s te d  b ie n ; a l  m e n o s  yo  no *
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s ab id o  c o m p re n d e r  e l  c o n te n id o . E l  en ca rg a d o  di' ^  
sección  t ie n e  m i  d irecc ión , p ídase la  y  e sc ríb a m e  -oW  
ta n d o  su s  deseos c la ra m e n te :  y o  p o r  m i  p a r t e  li‘ cot 
t e s t a r é  to d o  lo a m p lio  y  s a t i s fa c to r ia m e n te  q u e  usV* 
m erece ; a l  m ism o  t ie m p o ,  m e  pongo  a  su s  órdeni'S^

2054. —  A U n incorregible (d e m a n d a  13U 0: Hat 
P ie l  hizo s u  ú lt im o  íilm . E l  otro yo , e n  u n a  ca'.T 
n a ,  s ie n d o  e s te  fi lm  s o n o ro . N o  he  v u e lto  a  o í r  -i e ^  
a c t o r  d esd e  e l  en tre n o  de  la  c i ta d a  pe lícu la . P o d r i i  
g u ra r  que se  h a lla  r e t i r a d o  d e l  c ine . .

¿N o sa b e  to d a v ía  e n  los f ilm s que h a  t r a b a ja d o  1 4  
R o u lle n ?  ¡P ues se  b .i d ich o  m il  y  u n a  veces! Df.'icW 
fu é  la p r im e ra ;  d espués  e n  E l  ú ltim o  de t u  sexo. Ero 
trece. L a  m u je r  p in ta d a . P r im a vera  en  otoño, M a ^c V ' 
d a y  o tra s .

C ^ r a  R o w  h a  h e ch o  ú l t im a m e n te  L a  chicA de 
noche del sábado, A m o r  enlre  m illonarios, L o  
todo. F ie !  a  ¡a m arina . T re s  fin e s  de sem ana, 
tañías. G atas de la  P aram oun l, Sangre  roja o  ¡LUm** 
salra/e! y  H ocp la- T r a b a ja  p a ra  la  F n x .

No te n g o  e l  r e p a r to  de  L a s  callrts de la  ciada''. 
s i  los in t f r p r e te s ,  q u e  so n  G a ry  C ooper, S y lv i í  Síúb*- 
W in n e  G ibson  y  P a u l  L ukas .

F ie l  a la m a r in a  ( T h e  fo  the n a v y ) ,  d e  la  P qram o 'J*  
D ire c c ió n  de  F r s n k  T u t le .  R e p a t to :  H u d y , C lara  W* 
M ac C-oy, T rertrich  M arch ; B lm b c rg , M arry  
U ra d y . f*am H a rd y :  E d d ie ,  R e x  Bell; Peew eii- S J  
C ooke; M ichaol, E d d ie  F e th e r s to n n e ;  AU>ert, EdP 
D h u n n ;  Afaizie. A dele  W h lso n ; O rlle . M arry  

L a s  b iog rafías  q u e  so l ic i ta  se  h a n  p u b lic a d o  ii"  l<’í  
v eces . Sus d irecc iones  son : C lara  B o w y  J o a n  
F o x  F ilm s  C o rp o ra tio n , 3354. Casino A venue, 
w ood; B ilile  D o « :  W a r n e r  B ro s -F i r s t  N a tio n a l  
res . K stu d io s  de  H o llyw ood  ¡ ra li fo rn ia ) .

‘2055. —  L ie m a n  el desconocido  c o n te s ta  a  f ' .  
rador de  F i lm s  S e l e c io ! ;  (d e m a n d a  1280;: J .  m * ' 
M ac D o n a 'd  n a c ió  e n  Escocia, e l  a ñ o  ¿...? ^

M a ry  B r ia n  nac ió  e n  C ors icana  (T ex as), e l  I J  '  
fe b re ro  d e  1909. „

L a  d irecc ió n  de  a m b a s  es P a r a m o u n t  P u b lix  ^  
d io s ,  H o llyw ood  (C a lifo rn ia '-

Ayuntamiento de Madrid



Pilar MuAoz.

M ary dcl C a rm e n .

V

í ^ í l ^ í .

RES son las íuen tes d e

y
 los argum entos cinem a­

tográficos, tanto en  estas 
tierras españolas, e n  q u e  ah o ­

ra el cine pa rece  andar con 
paso  seguro  y po r buen  ca­

mino, siquiera haya iniciado 
recientem ente e s te  acertado 
derrotero, com o en  los países 
y  lugares en  q u e  ya llegó a 
una perfección casi terminal, 

sobre tod o  en  cuanto  a téc ­
nica y  organización se  refiere, 
cuéntrase un tanto  a le jad o  y 
superación estética aún en ­
cuéntrase un tanto alejada y 
só lo  d e  vez en  tarde presén­
tasenos la obra con cierto 
sabor o  tendencia  a  co sa  d e  
verdadero  arte, y  no por falti 
esefKial, sino porque  aún rw 
ha llegado al pleno desarrollo 
d e  sus facul ad es y m edios y sin 
ellos y  ellas n o  e s  posible ex­
presar sutilidades y refina­
m ientos espirituales, in telec­
tuales, estéticos.
Las tres fuentes d e  los argu­
mentos cinefraiográficos son 
el teatro, la novela y  a v e ­
ces, aunque por desgracia ias 
m eros, los escritos para la 
pantalla directam ente. Esta d e ­
berla ser la única fuente  en  
puro concepto  artístico, pero  
mientras existan generaciones 
q u e  no hayan nacido y vivido 
siempre dentro  d e  un am ­
biente cinematográfico no se  
pen sa 'án  las obras en  cine, 
com o no se  pensarían en  pin­
tura, si este  arte no exis'-iera 
d e  antiguo- Ei arte  e s  flor y 
fruto q u e  brota d e  árbol pic­
tórico d e  savia y  v ida como

1̂
y

%
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exuberancia d e  una y otra. Hasta q u e  no se  tengd 
exuberancia d e  ¡deas, d e  pensam ientos, d e  senti­
mientos, d e  expresiones cinematográficas no se  ha­

rá verdadera obra d e  arte  cinematográfico, y  aun 
entonces es posible q u e  se  recurra com o ahora a 
las otras d os fuentes, como han recurrido la pintura 
y la música a  la fiteratura y  ésta  a aquéllas m ás d e  
una v ez  aun después d e  los siglos que  se  llevsn 
practicando. ¿No se han llevado y no hace d e  ello 
m uchos años, novelas al teatro y obras teatrales a 
la novela? ¿Se les ha culpado por ello, a  la d ra ­
mática y a la novelística, d e  artes incompletas, in­
suficientes? ¿Acaso alguien p u ed e  c ree r q u e  la pin­
tura o  ia escultura son artes n o  creadoras, faltas d e  
personalidad porque se  hayan pin tado o esculpido 
escenas d e  historia, d e  dram as y aun d e  com po­
siciones musicales? Si es así, ¿por q u é  hay tantos 
q u e  se  em peñan en que  el cine no p u ed e  recurnr 
más q u e  a su propia savia y q u e  todas sus obras 
no han d e  tener concomitancia, ni relación con nin­
guna d e  las obras d e  las otras artes?

Bien está q u e  protestem os d e  la baja categoría, d e  
la poca o  nula calidad estética d e  bastantes d e  las 
obras d e  teatro y d e  las novelas q u e  hoy sirven d e  
fuente d e  las películas, pero  c reo  yo que  sí la 
obra e s  d e  pura raigambre artística y  e s  d e  e leva ­
d o  valor estético, hay q u e  alabar al qu e  la eli­
g ió  para  darle una expresión cinematográfica, por­
q u e  el cinematógrafo, com o la pintura, com o ja es-

Pilar M uñoz y  J u a n  d t  O rduña.

/
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cultura, la literatura y la música n o  son más q u e  medios d e  expresión d e  be­
lleza.

Y aún hay más — y que  m e perdonen  los qu e  presum en d e  puritanos del 
arte y  m uchas v eces  no son níás q u e  fariseos del arte— : yo creo  q u e  d e  
una obra deficiente p u ed e  ob ten erse  u n a  obra d e  arte  siem pre q u e  e l que 
la traduzca en su m odo d e  expresión, del teatro al cine, d e  |a pintura a 
la poesía, sepa  desentrañar su valor estético, e levándola a la categoría d e  
arte, lo que  tal vez  no logró el autor d e  la obra origjnaf por fa|ta d e  co ­
nocimientos o  d e  sensibilidad. Yo c^eo que  lo artístico no existe en  las co­
sas ni en  las ob ras en  sí, sino en  el que  las percibe y en  la expresión 
acertada d e  esta percepción. Buena p ru eba  d e  esto  e s  que  no hay tema, 
ni asunto, rfi ob je to  qu e  no p u eda  ser convertido en  obra d e  arte , si el 
que  ha d e  convertirlo sab e  descubrir y expresar su em oción estética y 
por el contrario aun  los lugares, las obras y  los ob je tos acep tados po r to­
dos com o tem as artísticos pued en  resultar esperpentos si no se  saben  d e s ­
cubrir y  expresar sus condiciones y cualidades artísticas. A granel podría 
poner ejem plos d e  uno y otro, pero  no lo hago  paia no citar directam ente a 
ninguno d e  los q u e  a mi en tender s e  encuentran en  eí segurKio caso.
Pero volvamos al tema inicial. El c in e  nacional nos ha presen tado  pelícu­
las p roceden tes  d e  las tres fuentes, aunque tal vez haya habido una ex­
cesiva preponderancia d e  lo teatral y especialm ente d e  lo teatral m oder­
no, cuarido entre  los clásicos y o tros me.-^os recientes autores habrlanse en ­

■s í

contrado tem as sin duda  más interesantes y más 
fwcionales y, por lo tanto, más m erecedores d e  ser 
llevados a  ia pantalla. También nos han presentado 
los productores españoles algunas obras escritas ex ­
clusivamente para el cinematógrafo e  igualmente 
^^*rrios visto en  im ágenes d e  movimiento algunas 
fovelas d e  conocidos • actores. Ahora la gran pro- 
^wSora Cifesa, q u e  con  tanta d ign idad  y cariño rea- , 
liza (odas sus películas, ha convertido en  film u r«  
lie las obras q u e  más difusión y aceptación obtu ­
vieron en  e l siglo pasado ; nos referimos a  «El 
cura d e  aldea», obra original del escritor Valenciano 
Enrique Pérez Escrich, q u e  primero ia presentó  en  
forma teatral, convirtiéndola desp ués en  novela qu s 
^  hizo popularísima al ser publicada en  forma de 
folletín. P uede decirse  que  en  su ép o ca  no hubo 
’̂O'^fare ni mujer, joven ni viejo, rico ni pobre  que  
''O leyera con entusiasm o «El cura d e  aldea», ob- 

'  teniendo, em pero, la máxima aceptación en tre  lo 
que  hoy d ía  se  ha d ad o  en  llamar |3 gran  masa. 
Es. po r lo tanto, una obra popular, que  tiende a 
satisfacer e* qusto  d e  la gran mayoría del público

1  -1  
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que  asiste al cine, que  
e s  la misma mayoría que  
acude a  cualquier es­
pectáculo, pero  po r los 
informes q u e  d e  ella te ­
nem os y por las foto­
grafías q u e  hem os re­
cibido, algunas d e  las 
cuales reproducim os en  
estas páginas, se  ha lle­
v ad o  al celuloide con el 
máximo cuidado en  los 
detalles, en  la exactitud 
d e  los escenarios, es d e ­
cir, con el buen  gusto  y 
cuidado y atención q u e  
Cifesa ha puesto  en  to ­
das  sus producciones con 
las que  ha logrado d ig ­
nificar y  e levar el cine 
nacional orientándolo ha­
cia un camino d e  d eco ­
ro y corrección.
El reparto d e  «El cura 
d e  aldea» es e l siguien­
te ;  María, Mary del Car­
m en; Angela, Pilar Mu­
ñoz; Padre Juan, V alen­
tín G o n z á l e z ;  G aspar, 
Manuel A rbó; Diego, Juan 
d e  O rduña, y Maiacara, 
Carlos Román. A r t i s t a s  
muchos d e  ellos conoci­
dísimos del público ci­
nematográfico, q u e  han 
ac tuado  a las ó rdenes d e  
Francisco Camacho. Pa­
ra MI satisfacción y d e  
la productora Cifesa, y 
también, y  especialm ente, 
por el éxito del cine na­
cional, h a c e m o s  vo tos 
para  que  sean realidad 
|os buenos informes que  
d e  esta  película tenem os, 
ya q u e  se  trata d e  una 
producción, por su argu­
mento, por su fondo, por 
sus paisajes y su indu­
mentaria, r o t u n d a m e n t e  

española.
Tomás G . LARRAYA

Dos escenas de <EI c u ra  de 
■ Id e a i .
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U flN TOi; escribirnos en pro  dcl cinema siem pre com entam os de 

un modo que tiende a  ser com pletam ente desfavorable el paso 
del te a tro  en la pantalla .

Un asunto, p o t el mero heclio de se r  tea tra l, ya no puede ser 
cinemático. El am biente de escenario fijo, obstruije. indudatilon.':;!;

Id realización an im ada del cine. E sto  acontece cuando no se posee 
suficiente hab ilidaa  p a ra  rea liza r esta  transacción artís tica .

P o r  fin  e l objeti%1smo del cinema español sabe  t r a d u d r  estos a s ­
pectos de la fa rsa . « 1 ^  claveles», la  ob ra  m aestra  de S errano , grácil.

llena de donaire  y  de pintoresquism o, ha sido rodada  p o r la  ed ito ra  
valenciana P . C. E., sin  rega tearle  todos ios com ponentes necesarios 
p a ra  su  logro to ta l y definitivo, p a ra  su éx ito  único en todo e l m er­
cado  de tiabia española, o  sea en la  península  y en todos los países

il
y

(D

de América hispana.
«Los claveles», producción de ex trao rd inario s valores cinem ato­

gráfico::, toma del p u eb lo . rasgos de saínele, acción in tensa, y canden­
te  humanismo. «Los claveles», triunfo de A rdavin en su  ob ra  cumbre. 
«Los claveles», m aravilla  de in terp re tac ión . «i.os claveles», la  su p re ­
m a m úsic i popu la r, y  e l m ás t>eIlo atractivo  d e  una ob ra  tea tra l fun­
d ida  a l  cinema en magnificas im ágenes populacheras y  apasionan ­
tes. M aría  A rias, la  deliciosa tiple de ia  voz m elódica y del g racejo  
único; M ary  Amparo Bosch, la  dam lta  joven tip le  cómica del teatro , 
revelada  en  la p an ta lla  con «La dolorosa». M aría  Z ald ivar y M ario 
G abarrón.

Film  claveles» de ex trao rd in a ria  calidad, que muy en breve
adm irarem os en las p an ta llas  de B arcelona y que se rá  la  obra_ 
d a  de todos los aficionados a l cinem a n a c io i^ g

U  A
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m i n t h d o  d e  l a  f t t v m t t -  

Cff<l a l e a r e  y  o a f e r c -  

« a  1/  e l  ¿ a l ó n  m d «  

f a t f c m t t  « f e /  tMW*t(fo 

q u e  « w p o  a t t t a t *  m -  

i e t f s a t n e t t f e  y  / u é  

a m a < l c  p o t *  l a «  m u ­

l e t e a .

" T L  cable, con su laconismo d e  siem- 
j  pre, nos ha ira ído  la noticia d e  la 

J  muerte d e  John G ilbert, a  conse­
cuencia d e  un a taq u e  cardiaco. Es 

la primera víctima cinematográfica que 
se apunta el nuevo año. C on John Gil­
bert s e  ha ido del m undo d e  los vivos 
el galán m as farr>oso en tre  los mejoras 
galanes d e  su época. Durante una década 
era tenjdo en  Norteam érica com o un sím­
bolo d e  la juventud a leg re  y valerosa y 
tué el actor que  mayor popularidad gozó 
en el m undo entero. Entonces su nombre 
se pronunciaba con admiración y o cup a ­
ba con preferencia la imaginación d e  las 
mujeres porque se  había convertido en  un 
Idolo.

Era alto, delgado , varonil. Sus ojos ne­
gros parecían estar siem pre encend idos d e  
pasión. Tenía los cabellos negros y ri­
zados, y  una nar¡z g rande, d e  perfil agui­
leno, ba jo  la q u e  destacaba  un bigotillo 
recortado q u e  luego fué adop tado  por 
la juventud am ante del cine y cuya m o­
da perdura todavía.

En realidad, John G ilbe rt s e  llamaba 
John Prigle, y  había nacido en  L a ^ n  (Es­
tado d e  Litan: Estados Unjdos), eT 10 d e  
julio d e  1895. Su p adre  era  geren te  d e  
una com pañía d e  com edias d e  la qu e  
su madre era actriz y  se  la conocía por 
el nombre d e  Ida Adair. Pasó sus prim e­
ros años deam bulando por los pueblos en 
compañías d e  escasa importancia hasta 
que, llegada |a ed ad  oportuna, ingresó 
en la Escuela Militar d e  KítchcocV, d e  San 
Rafael (California). Sus aficiones le  lleva­
ron a  actuar an te  la cám ara com o extra, 
con quince dólares sem anales. Después 
de varios p ap e les  sin Importancia, tomó 
jarte en  un film d e  William S. Hart, 
« sta  que  obtuvo un contrato con Tho- 
mas H. Ince, en  1916. Terminado su com­
promiso d e  dos  años, no volvió a  actuar 
ante la cámara, pues p retendía  ser direc­
tor. Previamente había escrito un argu­
mento t i te a d o  «Escaleras abajo», q u e  le 
compró la M etro -  G oldwyn -  Mayer. Pero

s>Js condiciones d e  escritor ya las habia 
puesto d e  manifiesto antes d e  convertirse 

actor, produciendo  dram as com o «El 
9^an redentor» —q u e  valió un gran triuii- 
o  ai director C larence Brown— , «El últi- 
'’W mohicano», «Aguas profundas», «El 
señuelo» y «El camino mejor».

Fracasado en  sus tentativas com o direc- 
nta la con «El con-ra«, reapareció en  la pa 

de d e  Montecristo». Su laoor en  e s te  film 
atrajo la atención d e  Irving Thalberg y 
fué contratado po r la M etro ^ o ld w y n -M a- 
y®r. bajo  cuyo distintivo consiguió los ma­
yores éxitos d e  su carrera artística. Con 
el advenimiento ciña sorwro su fama 
se obscureció hasta el entrem o d e  que 

Citada em presa le propuso rescindir su

oHn G ilbert y C re ta  C ar- 
en in u ]e r ligera»*
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J o l in  G ilbcii >- R c n íe  A d o rw  cu iR cd ctic ian i.

«.en «u :c r c t r a  lit.i t la l r e .

V irg in ia  Bruce, que com partid  ú lt im am en ' 
te  el tá la m o  nupcial con J o h n  G ilbert.

J o h n  C ilb e rt v is to  p o r  J a m e s  M otgomery 
F lag s ,  em inen te  i lu s trado r no rteam erican o .

Leafrice Joy , la  seguncta 
esposa de J o h n ,  q u e  «egún 
>e d ijo  tu é  la  que  le alerttú 
a  f ig u ra r  en  la  p a n ta lla .

contrato a  fam bio d e  una indem niza- d o n d e  filmó varias películas co- 
ción. Pe-o el actor no aceptó , a  p e -  m o protagonista para después
sar d e  haberse  com probado q u e  su reaparecer e n  las tablas, d ond e  ha conseguido sus ma- 
voz no era grata a través del mi- yores éxitos.
crófoho. La estrella que  le había te lefoneado  no creyó que

Su primera película hablada fuá «Re- hubiera nada trascendental entre  John e  Ina, porque 
dención», basada en la famosa obra ésta iba a  casarse con un novio q u e  ya estaba camino

d e  Hollywood. Además, |a  actriz tenía ya Jom ado un 
piso en  Nueva Yofk, ad o n d e  irían a  vivir una vez ca-

Con G re ta  G a r to  en  «La re in a  C ris tina  04 Suecla i

d e  León Tolstoi. A ésta siguieron 
otras q u e  pasaron sin pena  ni glona, 
hasta volver a enfrentarse con G reta 
G arbo  en «La reira  Cristina d e  Sue­
cia», qu e  pareció iniciar su resurrec­
ción artística. Su nombre va unido al 
d e  G reta  G arbo  porque nadie le qui­
so tanto dentro  y fuera d e  los estu ­
dios como la genial actriz sueca, que  
en  com pañía d e  John reconió  e l ca ­
mino d e  triunfos q u e  hubieron d e  
p iepararie  Ricardo Cortez y Antonio 
Moreno. C uando com enzaron a traba ­
jar juntos en «El dem onio y la car­
ne», las alabanzas surgieron en  torno 
suyo, porque am bos artistas consti­
tuían una d e  las más sugestivas p a ­
rejas cinematográficas en aquel tiem­
po. A «El dem onio y la carne» si­
guió  «Anna Karenina», una d e  las 
producciones mudas d e  más grato  re ­
cuerdo, q u e  últimamente fué ob je to  
d e  una nueva versión, interpretada 
po r la misma artista en  unión d e  Fre- 
drich March. Pero a poco surgió la d i­
solución d e  la pareja, q u e  no volvió 
a juntarse hasta a u e  C larence Brown 
dirigió iiLa mujer ligera».
Sabido e s  q u e  una d e  las mujeres 
q u e  m ás c>;nscientemente sucumbió a 
su amor fué G reta  G arbo, qu e  veía 
en  él algo más que  |as dem ás mu­
jeres. Por su parte, también John 
G ilbert d e b e r ía d e  sentir am or por ella 
d e sd e  el m om ento q u e  logró arran­
carla d e  su aislamiento e  hizo que 
olvidara su misantropía, paseándola 
por las afueras d e  Hollywood y con 
frecuentes visitas a  los restaurantes y 
lugares d e  diversión. Sin em bargo, 
aquella noveja amorosa q u e  tan  ro- 
má.nficamente tejieron am bos enam o­
rados, no llegó a| final p o rqu e  otra 
mujer halsía d e  surgir en  su camino: 
Ina Claire, la tercera esposa  d a  John. 
En tos primeros meses del año  1929, 
la sueca se  fué a  pasar una tem po­
rada a  su patria. Entonces se  d ijo  que 
un príncipe se había enam orado lo­
cam ente d e  ella. Cuando G reta  re ­
g resó  a  los Estados Unidos, lo pri- 
me«o q u e  hizo fué hablar po r t e l é ­
fono con John, d e sd e  N ueva York. 
Al verse  d e  nuevo en  Hollywood, 
dondequiera  q u e  aparecía  era  siem­
pre acom pañada d e  John Gilbert. Por 
tanto, seguían en  buena armonía, a  
pesar d e  los rumores aparecidos en  
la prensa sobre e l «flirt* q u e  G reta  
había sostenido en  su país con un 
joven  príncipe.
Transcurrieron pocos días. C ierta es­
trella había organizado una fiesta en  
honor d e  las parejas n ^ s  famosas d e  
la ciudad del c ine y  habjó  po r te lé ­
fono con John, a quien, después d e  
invitarle, le  preguntó:
—¿Q uieres q u e  llame a  G reta  o  pre ­
fieres decírselo  tú?
—No. Esta vez iré con Ina.—
Se refería a  Ina Claire, actriz d e  los 
teatros d e  N ueva York, q u e  a  la sa­
zón trabajaba en  los estudios Path4

J o h n  Cilbert y Lois M oran en  iL ejos  de Broadwajf».

sados. Lo que  supuso era  que  habrían tenido 
algún disgusto G reta  y  John, como en efecto 
así sucedió, porque se  susurraba qu e  G reta 
andaba estrecham ente ligada a  otro artista y 
John no ve ía  con buenos ojos tal intimidad. 
El caso  fué que , sin nadie esperarlo  y casi d e  
lepente, John G ilbert e  Ina Claiie, acom paña­
dos por varios amigos, se  fueron a Las Vegas 
(Nevada), do nde  el d ía  9 d e  mayo d e  1929 
contrajeron matrimonio en  m edio d e  ta mayor 
sencillez.

A su regreso  a  Los Angeles, el noviO, todo 
alborozado, declaró:

—Soy el m ás feliz y  orgulloso d e  ios hom­
bres. M e h e  casado con la mujer más encan­
tadora d e  la tierra.—

Por su parte, la novia confesó a lo'. perio­
distas:

— M e siento tan  dichosa que  no p uedo  ex­
presarlo  con palabras. Este es el d ía  más feliz 
d e  mi vida.—

¿Q uería  realm ente John a su tercera mujer? 
¿Se había unido con ella en matrimonio por 
d e^sech o  a  G reta?

J o h n  Gilbert en  <Lo$ cosacos».

Debió d e  ser cierto lo último, pues después 
d e  su matrimonio con Ina Claire se  le volvió 
a ver en unión d e  G reta  Garbo- En esa época 
numerosos detalles debieron d e  herir la sus­
ceptibilidad d e  Ina. D esde títulos d e  artículos 
que  rezaban «John G ilbert se  casa d e  nuevo 
con una d e  las más famosas estrellas d e  la 
pantalla» y omitían deliberadam ente su nom­
bre, hasta toda ciase d e  observaciones acer-

/I í  I ;i I -I p  a (j í n 't ! ¡ ¡

J o h n  Gilbert 
y  R m é eA d o -  
fée  en  «El 
g ra n  d e t l l l o

ti
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Director; Willy Forst. 

INTERPRETES PRINCIPALES:

Ingeborg Theek, Pola Negrl, Inge List, 
Aíbrecht Schonhals, Franziska Kinz. 
Friedrjch Kayssl«r y  Paul Hartmann.

' " ‘ISTA justificada la expectación mundial q u e  cada nueva 
J  obfa d e  WílIy Forst va despertando . A la revelación de 

i^jll iiVuelan mis canciores» , sigue la p lena m adurez ds 
«Mascarada» y, ahora, «M azurca», su tercera peliculft 1 

ya se  sale d e  la atención en  su espera para llegar a  la in̂ * 
paciencia. Lo nuevo y origifwl qu e  tuvieron sus dos cintas an­
teriores llega a límites d e  gen ia lidad  en ' «M azurcas. Las esce- 
ñas, tanto en el aspecto  d e  di rección com o d e  interpretación 
van ayudarxio a  presentar uno d e  los tem as más hurrwnos y 
que , d e sd e  luego, nunca se  h ab ia  intentado li€var a la pan-l 
talla.

La orden y especial d e se o  d e  Willy Forst en  no querer pu­
blicar el argum ento d e  su nueva producción hasta su eslrenW 
nos impide el placer d e  adelantar las líneas genera les de 
este  m odelo  d e  escenarios, d o nde  su fuerza emotiva va ef 
aumento, aprisionando, d e  m anera acelerada, e l Interés y  ateft' 
ción del público.

De la m anera más natural del mundo, p u ed e  decirse qu* 
esta creación — más q u e  realización—  nueva d e  Willy For^ 
tendrá el carácter d e  acontecim iento auténtico en  esta  ten»! 
porada.

Ufilms, alborozada, d a  a la pantalla la te rcera  producción ds 
Wtlly Forst, consciente d e  lo qu e  esto  significa para e í ene-
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Polrieio Ellii ,  |g  \  
l ' l »«tr»l ia d *  W o r-  
n »r  Í r e t - F i r e t  Nfl- 
h‘»nol,  p r « i « n t a  «n 
Eo f o t o g r o f í a  d «  
Cu«rpo « n i t r o  un, 
• l * í o n t »  m e d « l o |  
q u «  >i{ |u iando  la s  
' " • • v o j  o r ie n ta c io -  

d«l g r a n  mo- 
¿ » f o  d i  H o l ly w o od  
Orry-Kel iy  | i » n d »  a
« n f o n o c i m l o n i o d a l
•» li lo  g r m g o .  En la 
« f ro  f o lo g r n f í o  i *

» •  co n  u n  b o n i to  
y  có m o d o  c u e r p o  

¡«rM y r iz a d o .
'*•'•1 »  s,

■ S g -

d ^

ti
y
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continuadora d e  Febrer
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A R T I S T A S  
DE AHORA

S I M O N E

S I M O N

lo a d m ira d a  joven 
ocfriz fra n c e sa  q u e  

! h a  s ido  contfQ ioda 
recienfeíTienfe Dor 

lo 20fh  Century- 
Fox ,
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HiSPANIA ORBIS FILMS presenta

IKCGKTIIIIIillKKB
Una comedia sentimental in terpre tada  por

I

/ -

L . - *

H ilda  M oreno. T rin i 
Ocampo. —  Ramón de 
S enhnenat, Luis M e­
llado. —  R osita de 
C a b o .  M aru ja , h i j a  
d c l a lca lde . —  F e r ­
n an d o  Cortés, Borlo. 
— C astro  Bianco, Má* 
r im o  de Ponce. —  S a ­
muel C respo, Don S a l­
món, médico. —  M o­
d esto  Cid, T ío  Taca- - 
ño. —  P aq u ita  Torres, 
D oña H ortensia, a lca l­
desa. —  C ésar P a n -  
bo. P ad re  Lucas. — 
1. P a l o m e r o ,  D o n  
A nastasio, a lca lde . — 
F. O tero. Pedro , c ria ­
d o .—  F . Jiménez. Tri- 
fón, h ijo  del alcalde.

AUTOR ARGUMENTO  

Francisco
G ibert

D I R E C T O R E S  

Isid ro  S o c ia s  y 
Juan P are llad a

INGENIERO S O N I D O  

R e o é  R e n a u lt
M O N T A J E  
fo s é  G aset

N icolau

L A B O R A T O R I O
C i o e f o t o

JEFEd«PRODUCCIÓN

Manuel
C om erm a

O P E R A D O R E S

A drián
P o rch et

2°, R oberto
P orch et  

D I A L O G U I S  T A  

P e d r o  P u c h e

M Ú S I C A  

A nton io  N a ta s

INSTRUMENTACIÓN  

P a scu a l G odés

D E C O R A D O S
DIRECTOR;

R am ón Martín  
Durbán

ARQUITECTO;

B o u l a n g e r

E S T U D I O S ;  ORPHEA - FILMS 

DISTRIBUCIÓN: LOS ARTISTAS ASOCIADOS. S. A.Ayuntamiento de Madrid



CRONICA MADRILEÑA

Y viene ma« 

quapa J e  lo 
que «e (ue 

p e r o  m e-  

no«€omu- 

nica tiva

M A T E O
S A T O

EQUEL cfelicioso Jilguenlto!...
Su vocecíta mimosa, dulcem ente 

quebrada en la puerilidad d e  mil 
coqueterías, p|coteafc>a en  las con­

versaciones con tan graciosa oportunidad 
que , d  los primeros picoteos, se  hacia la 
«dueña> d e  to da  la tertulia.

Sus ojitos, entornados y pequeños, mira­
ban  retadores y  con vivacidad d e  dardo, 
jam ás los abría del todo, com o si temiera 
tiacernos d añ o  con sus miradas, pues ella 
sabía  muy bien que  sus o jos poseían  em ­
brujos d e  amor.

Parecía ar>dar a saltitos, com o si sus pies 
tueran pulsando las teclas d e  u n  piano in­
visible. A ndares d e  jilguero, pero  d e  jil­
guero  presumido, q u e  se  sab e  adm irado y 
mimado.

C uando se  vestía d e  mujercita utilizaba 
las ropas d e  sus m uñecas. Y así se  nos 
antojaba urta m u i^ ca  más, frágil y volup­
tuosa, muy voluptuosa, fetneninam ente vo ­
luptuosa.

Sus labios d eb ían  d e  rezum ar opio. Hú­
m edos y finos, ofrecían e l encanto  d e  una 
prom esa q u e  jam ás había d e  cumplirse. Nos

■ é

t>esaban d e sd e  lejos, burlones y lascivos 
Sus besos, los soñábam os fatales, como 

esos besos d e  cine, q u e  p arecen  acabar 
con la vida d e  ios q u e  se  besan.

Besos d e  opio.
Aquel jilguerillo era Rosita Díaz.

|S  acordáis? Ella prestó a  nuestra 
pantaüa encantos d e  frivolidad que  
antes r>o tenía. Perfumó nuestras 
películas con perfum es caros y

exóticos.
Los grandes reflectores del estudio  le  gui­

ñaban su único o jo  con picardía ingenua« 
cual si quisieran decirle  un p iropo  atrevido!
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—i Te vamos a  achicharrar'—
En el grem io cinematográfico se  pro ­

dujo  un estado  d e  aiarma. Fué como 
una epidem ia d e  amof. Todos estábam os 
contagiados. No hubo suicidios porque 
en el cine está  prohibido suicidarse d e  
«verdad».

OSITA Díaz se  asustó d e  tanto g a ­
lanteador sentimental y  huyó- ¿Sa­
bíais que  los cineístas, -cuando  se 
enam oran se  «ponen» furibunda­

mente melancólicos, cual arpa olvidada 
en el rincón d e  un desván ?  Pues ya lo 
sabéis.

El único tem ible e s  Ricardito Núñez, 
que  en  sus crisis am orosas trata d e  re­
sucitar viejos y Criminales ritos antropó­
fagos. Es un salvaje muy simpático, muy 
bien vestidito, con cara d e  niño forma!,

e
ro no bien le lienta e l d ios Cupido
i  que  huir d e  él, porque... e s  un sal­

va e.
Hemos q u ed ad o  en  el capítulo d e  la 

huida d® Rcksita Díaz.
Fué entonces cuando  se  declaró «po­

licía honoraria».
¿N o recordáis aquel cé leb re  bandido

m o un d ia  u  otro había d e  morir a ti­
ros, no quería  «desaparecer»  sin un 
l»eso d e  la «estrella».

Y Rosita se  trasladó a Ronda exclusi­
vam ente para o frecer la dulce caridad 
d e  sus b esos al bandido  Flores, que  
m eses r>ás ta rde  caía  acribillado a  ba­
lazos en  la serranía. Y Rosita no pudo  
realizar su místico propósito porque las 
autoridades dieron o roen  d e  que  fuera 
detenida. Y de ten ida  fué al llegar a 
Ronda.

¿Habéis hecho  memoria d e  e s te  ep i­
sodio? ¿V erdad q u e  sí?

OSITA Díaz ha estado  cerca d e  un 
año  en  Hollywood. Y ha filmado 
d o s películas.

Y ha vuelto con nosotros.
Viene más guapa, si cab e ; pero  m e­

nos comunicativa.
¿A q u é  o b ed ece  esta  metamorfosis es­

piritual?
N adie ha podido  averiguarlo, p e ro  sus 

am igos hem os po d id o  com probar que  
Rosita Díaz ha p erd id o  el encan to  infan­
til q u e  antes la distinguía d e  las dem ás 
artistas. Ya hasta tiene automóvil, una

U a o s  dicen  que Im g en ti l  e s tre l la  R osita  D iaz vue lve  a  H ollyw ood; o tro s  d icen  q u e  se q u ed a  en 
EspaA a. ¿Q u ién  esM  en  lo  cler*o? N uestro  lo ló g ra fo  ha  ten id o  la  s u e n e  de  so rp render 
a la  b e llis im a  a c t r l2 a c o m p a ñ a d a  del g ra n  B enito  P e ro jo  q u e  tiene  en  s u s  m a n o s  el 
m a n u sc r í to  de u n a  n u e v a  pe lícu la . R o sita  lee el m an u sc ri to  y sonríe . Su papel es delicio ­
so seg ú n  a f i rm a  P ero jo . ¿N os d e ja r 4 ? iS e  q u e d ar i .  con  n o so tras?  C iU sa tiene  la  pa labra .

verdadera desgracia 
para un jilgueril|o 
acostum brado a 
sear a pie.

pa-

Ror>da, con qu ien  quiso  reunirse la 
9®ntil «estrella»? Toda la prensa d e  Es­
paña com entó la aventura. Pero todos 

equ ivocados al suponer q u e  Ro­
sita Díaz rw  tenía otra intención q u e  efí- 
trevistarse con e l bandido  para  conven­
c e  d e  q u e  se  en tregara  a las autori- 

sin lucha. Esa fué la versión ofi- 
^ 1 -  La verdad  era  otra. Yo sólo la sabía 
y  la publiqué en  diferentes periódicos.

nadie osó  desm entirm e. Ni la oro- 
Pia interesada.

a
l- barvdldo d e  Ronda —c re o  que  se  
apellidaba Flores—  se  había en ­
am orado d e  Rosita Díaz al verla 

cart ^  película. Y le escribió una 
^ r t a ,  docum ento  q u e  se  recibió preci- 
« < ^ n te  en los estudios O rphea, d e  Bar- 

f'Hieí^s ^  atestiguo con

j E n  esta  carta, e l desgraciado  Flores 
q u e  estaba  d ispuesto a  q u e  la 

suardia civil no le capAurara vivo, y  co­

R U A N D O  regresó 
'>estrella» n o  te - 
d e  HoUywood la 
nía plan  defini­

do- Se d ijo q u e  forma­
ba com pañía teatral; 
se  dijo q u e  quería 
regresar d e  nuevo  a 
la M eca del c ine; se 
dijo que  se retira­
ba d e f in i t iv a m e n te  
del teatro y del ci­
nema- Y se  llegó a 
decir que  había con­
ceb ido  Devar a ca ­
bo otra aventura más 
audaz q u e  la d e  Ron­
d a ; visitar nada m e­
nos que  al Negus. 
¡Se divulgaron tan­
tas cosas...!
Lo que  sí se  com- 
p r ( ^  es q u e  Rosi­
ta Diaz, apenas l!e- 
g ó  a Madrid, quiso 
levantar el lindo pí- 
sito que  tiene insta­
lado en  la calle Fuen- 
carral.
La noticia llegó a 
o ídos d e  Benito Pe- 
rojo; éste, se  lo co ­
municó a  Cifesa y 
Rosita Díaz, sin ir 
a Abisinía, se  encon ­
tró situada en tre  dos 
fuegos q u e  im pedían 
to d o  intento d e  e v a ­
sión.

ÍC o n ltn iia  t n  
¡a p á g in a  Z t)
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I j i  l ’l i t h  < V n t n i - . v - F ( ) X  ( • n i n t ' i i i ' . a r i i  ¡ i  i -c k I k í -

t-ll b r p v p ,  w  r t ' c n i i i ' l o r .  t i n a  n u e v a  v«*r- 
s ióQ  (te- "U a iiH H ii i" .  L i i s  ¡)a¡)*‘l « i  p r i n c i i i a l e s  
e s t a r á n  >i <-Hre<i (it* . to li i i  Bn!t-s  y  R ocl i t - l le  
Huiisdn.

^  La <1 Iclii-iida a c t r iz  dt* lit éjiiH-ii «lei cine 
^  miulii. .\]¡ip Mjirsli. s f  e n c u e n tra  In terna- 
riH e n  u n a  «.-línk-n ite I»s K s tad o s  l ’niilos a 
<t)nse<'uetu-i« lie iwii Hj>en(ticifis cum-Hifida 
en  jie r i to n itis ,  '

® KI iiret'iosi) eolUir y  iinlllü de zufirus <[He Ktliel ilei'inan liu luciUti 
en varias ocasiones, do non regnlo de ningún adiuiradnr. Kthel se  

gfWtó «u i>rc>i>iü dinerito para iidquirirlos. Kl cnllar s e  d iv ide en  dos 
IHirtes liara form ar otros tantos brazaletes.

® X o Hs coSH « irrien te  q«e un Imnco cievi-e suis iniertas una hora más 
tarde que de costumbre liara satisfnctn- a lino ile su» clientex. Sin  

embargo, e s to  f u i  lo  i|ue suc-edló recien tem ente cuando Mae W est llu- 
mi> a  sn  Imnco, UíclénOules que tenía un  asu nto  urgente, pero qne no 
IHHlla llenar liustii Ui tres de la  tarde. La m oyoría  de em pleados se  i|«e- 
duroii i>ani tener ocasión de ver de cerca  a la  fümosFi rubia.

® Se ba term inado e l  m ontuje de lo s  s igu ien tes im evos f ilm s de bi 
V fa :  “U osas negras". <!r«|»> de iiroducclón, Max 1‘f e l f íe r :  rea liza ­

dor, l*anl M artín: con I.ilian H ovvey, W üly F ritsch  y  W lily  Blrgel, 
en la  VHrsión a lem an a; l.lliaii Ilarvey , Jean Galtand y  J ea n  W orms, un 
la  francesa, y I.ilian Ilarvey . Kstiiond Kiiight y  Mr. Rnndal, en la  Ingle­
sa. Kam eriim an e s  Kritz A m o  W ugner; nuiestro de sonido, Kritz T blery:  
artjuitectti. Krlch K eitelliut.

"Aiioyrw de la sociedad.” U n B. N .-Fllm  de la  C fa , bajo la  dirección  
de I ie t le f  Sivrt-k. con Heinrlch George, Suse <5raf. A lbrecbt ScLoewiials 
y Oskar Sima. Kanieram an e s  Karl D r e w s;  m aestro  de sonido, ( ’arlhelnz  
B eck er; an iu ltectos , Otto <5Ulstorff y H ans M lnzloff.

“Canción de amor". Gruiio de iiroducción, Max P fe i f f e r ;  realizador, 
Frltx IV ter líucli en cidalioraclon con H erbert Fredersdorff, cuyos in- 
téri)retes son A lessandro Zlliuni, Carola í lo b n , F ita  B enkhoff, l ’aul 
Híírblíier y  Iludoif i ’la tte . Kam eram iin e s  K obert liu b ersk e; m aestro de 
sonido. Herniann F r ítz scb in g : an iu ltecto , M ax Mellin.

® L a ¡ípeclón cultural de la  Ufa, <iQe d ir ige  el Dr. N le lio las Kaufmann. 
se  ocuiiará prosln iam ente de tres nuevos trabajos dentro del pro­

gram a de producción de e s te  afio.
E n  prim er térm ino e l  Dr. Martin B ik li  producirá nn film  qne lleva  

el títu lo  de “I’roblemns ventosos”, y  cuyo asunto  sen'i el estud io  de los 
renndinos de viento. Con la  ayuda de nuevos m étodos e  inventos físicos, 
s e  ba conseguido baeer visible en la  pjintalla e l m ovim iento del viento. 
y  m uy eai>eclHlmente la  form ación de rem olinos. D e  esta  form a se  pre- 
sentárftn fflm lcam eiite  Im portantes observaciones ,<i«e redundan en In­
terés  de In seguridad de la  navegación aérea.

t' l  I>r. Klkll producirá. adeuiAs. otro  film  cultural, que llevaré  el 
t ítu lo  de “F lu jo  y reflujo”, en e l cual habrán de presentarse  la s  hipó­
te s is  f ís ica s  y  astronóm icas con arreglo a la s  cuíiles se  producen el 
f lu jo  y el reflujo, bajo la Influencia dei so l y  la  luna sobre la s  m asas  
de agua. N os mostrará, adem ás, e s te  film , a ltas y  bajas m areas, a si  conio 
otros fenóm enos de análoga naturaleza, que tom ados en lo s lugares  
m ism os aparecerán a nuestra  v ista  en form a p lástica  y  viva.

El tercer film  docum ental de e s ta  serle. íjue llevará e l  títu lo  “Lo  
cóm ico en  la  vida de lo s  perros", será  producido por  W olfram  Junplians, 
bajo la  dirección c ientífica  del Dr. f l r l c h  K. T. Schulz. 1.a Idea funda­
m ental de esta  p e lícu la 'es  iiresentar los  d iferen tes  tem peram entos de loa 
anim ales. Veremos i>ei'ros tíi)lcainente coléricos, melancólicos, sanguí­
neos, flem áticos y, sobre todo, cómicos.

© H aciendo una pau sa  en  su s  preparativos para la  producción üe 
' K lom llke Lou”, su  prOxlma película, J lae  W est consintió  en  escoger  

a los once hom bres m ás sedu ctores de Ilollyw ood.
E n e s te  grupo figuran los s<dteros m ás a tn iy e iu e s  de la  capital de 

Cinelandia.
— E n H ollyw ood hay  una verdadera escasez de hombres solteros  

— dijo la  deslum brante rubia—  poi-que s<jlo m erece el títu lo  de soltero el 
ham bre que no s e  ha casado  nunca. H ay algunos nue son exce len tes  
partidos, pero <iue tenem os que e lim inar por haber contraído m atrim o­
nio en  una u otra  éjHJca de eu vida.—

H e  aquí la  l is ta  que obtuvim os de M ae: Jack Oakle, Handolph Scott, 
Cósar Uom ero, Ivan Lebedeff, L yle  Talbot. X e lson  Kddy, J a m es Dunn, 
L ee T racy, H enry Vllcoxon, Gene Raym ond. y... Baby l^e Boy.

— Soii tipos muy d istin tos — aCadló Mae con «na  sonrisa p icaresca a 
flor  de labio— , de modo que debiera haber tmo para cada tipo de mujer. 
MI favorito  en  e sto s  momentos es B aby Trf> Koy (sin  que esto  signifique  
que desprecio a lo s  otros), porque estoy  segura de que seguirá encabe­
zando la  l is ta  por espacio de quince o  veinte  años.—

© E stando todavía  convalecien te  de una enferm edad bastante  grave, 
Id a  Lupino, la  encantadora rubia, recibió la  agradable noticia  de 

que habfa sido designada para secundar a  Bini: Crosby en  “Todo vale" 
(AnytUing G oes), su  próxim a película  para la  I’aramount.

J m  dim inuta actriz  ing lesa , ijue durante los dos ú ltim os afíos hu 
ti'rtbajaiio con ahinco para creni-se un n<anhre eu Hollywood, « t u v o  en ­
ferm a por espacio  de tres sem anas, habiendo iiadecldo tin fuerte  ataciae  
de reum a, que le  obligó a  retirarse  del elcnc<) de "La V ia M c t e a ”, en 
la  que iba a  secundar a H arold  Lloyd.

— N o liay  mal que por bien no venga — dijo sonriendo— , P ero  conste  
que poco le  fa ltó  para que renunciara una vez i>or todas a  ral carrera cuan­
do enferm é. D esde hace tiem po cada vez que em pezaba a trabajar me 
suced ía  a lgo sem ejan te  y  ya em pezaba a desesperar de poder llegar a 
sa t is fa c e r  m is deseos de llegar u ser  «na  gran actriz. .Xfortunadamente  
el m édico m e ha asegurado que no volveré a su frir  ningún ataque. E sta  
noticia, jun to  con la  del film  de Hing Crosby, m e h a ce  doblem ente  
feliz .—

Ida confesó  que no só lo  tu v o  que luchar  contra »n enferm edad, sino  
tam bién contra c iertos prejuicios que entorpecían e l  progreso de su 
carrera.

— Yo creo que Hollyivood no se  interesa  todo lo  que debiera por las  
actrices jóvenes — dijo Ida— . Cuando yo  estaba en  Inglaterra gozaba de 
la  confianza  de lo s  productores, y  tengo  la  seguridad de cjue hubiera 
llegado a  estrella  s i  no hubiese preferido venir a  Hollywood.

N o m e arrepiento de hal>er venido, pero reconozco que la  lucha ha 
sido m ás Intensa de lo que m e Imaginaba. Cuando llegué me dijeron  
qne parecía dem asiado Joren, y  he tardado bastante  en convencer a  los 
productores de que nil as]>ecto había cambiado.

Jcffrey  Tell, Z o l tan  K o rd s  y  T o to  W are  en  un  descan­
so de  la  tilm ación  de «Bozanibo,, pelícu la  de  la  London 
Film s. bR«ada en u n a  fa m o sa  novela  de  E d g a r  W allace
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•  M i i s s o l in i .  lii i litH-ho u i iv ; : l< i s  ccin
l i n a  |>i’<Mlii<-tora i t i i l i i i i iH  |) i i r¡i  lii i i r o d i i c -  

c']r>n l ie  f i l m s  d i ’ |iri>|Mt^iiiiilii . l i a  iH ii i rn iT adn  ii 
H t ' r i i i i i n  J l u i i k i t 'w l i ' z  ]> an i t ' s c r i l i i r  l>i ii<la|i 
i ; ic ' ión  <lt- •‘( ' r t s l ó l i i i !  C o l ó n ” , Ih c-iiiil st-iVi lii 
H T p i t ' f a i l a  iM'i- K m l r i c  .M aiv l i ,  q u í m i  
l i i r á  liKMKKj liólaiVM i » i r  s t i  r rH im Jo .

K l  IHu-*' p l a n t e a  e s t i i  { ( f l l r n l a  i>iira i l l s l t l -  
l ' iK 'ló n  n r a n d u i l .  s l in id i )  »•) o l i j n t o  cl<‘ lii m i s  
n iii  jn K t i f i i - n r  .sn | i n » ; r a i i i i i  dt* t*x |iansii 'in  
hii i i i i l .  i ' s iM 'c ia lt i iH ntt '  (>n l o  qut* si> i v f i t ' i ' c  ¡i 

l;i I n v a s i ó n  a  lO tiopfn .
K «  s iu ' i i l f i i 'u t i v o  t-1 h e c h »  cit* q u e  

li i i i  lui.va H e ííM i)  iiP(H .'lty in ientf  ii .M a n k in -  
«U-y. iH irn  lii a<lui> tiic lóii ( í f l  a r í i m i i t 'n i d .  i i ia n -  
itc.i e l  «>>liu‘ni<i d e  H i t l e r  m - i e n te i i i i - n t t*  i m t i  
fic-r’p q n e  iiir lii i> e l íc u iu  e n  I h q u e  a i> a re c iR r¡ i  e l  
n o i i i l i r e  d e  ^ l a n k i e w i c z  s e r i a  p n i h i l i i i l a  i-ri 
A le iM aniii .

S e  l l a l l a  e n  V i e n »  . \Ii '.  C m i i ie r ,  ¡ i i 'e s i i l e n i e  
<le l a  A n i e i ' i c a n  l ’ ¡i>net*r I-'ll iii,  t | n e  l ia  a>l- 

< |ii ir iili i  la  e x c lD K iv id i id  i l e  la  i m t e n t e  d e l  
I ih'I i íc iiIdi '. A f i r m a  M i',  ( ' ix i j ie i '  q u e  « le l l i rn  d e  

i i n  a f i»  ¡<»‘ p r o d u c i r á n  s n U u i i e n t e  i>elí inilHs e n  
. • l l o r o s ,  S n h s i T l I i i ó  n n  « - o n t r a t o  c o n  l u  « l i iw -  
r i ó n  l ie  la  <>t*i“r a  d e l  l i s t a d o ,  p a r a  a sp f r i i rH r -  

l o s  d e r e c h o s  d e  " f i l u i a c i ó n "  d e  l a s  o jM -ras 
t a l e r p r e t a d a s  p o i '  l a  i-<iiiipuritn e s t i t l i l e  y  la
I >rinipst!i F i l u r i i i ó n i c a  ele V i e n a .  Ta li i l> ié ii  
r o i i f i a t ó  a l  a u t o r  W a l t e r  U e l s i 'h  >• a  l a  ¡ic- 
n ¡ 7  l ’a n l a  \V »^scl.v .  q u i e n e s  s e  t r a s i i i r l a r á n  

e i i  l u e v e  a  J lo l l .v w o o d ,

A  F a llec ió  en  H eriin  el d i iv c to r  c inem alo- 
^  ;íi'i'il'ici> A reh lir  Unbison, qne, mu-ido eu  
r l i i e a s o  en  1XHK. y eitlicail» en  A lem ania, 
filé uim de los p r im ero s  ffruiKles re a l iz a d o ­
res  co m ercia les  del c iiipnia tó jirafo  «lem án. 
Víii ISlHi roció "Niicfile iles lira ile lis" , n iia  |ie- 
l in i l a  q u e  re iin ió  a  Kmll .Tannlni.'!). W eriie r  
K n n is s  .> I l iin s  J l le re n d o rf f ,  y l lam ó la ¡uen-
• lón liiesro con "S c lia t ten " .  <-<m Kiitli W eyer.
> ' ( ' i e t r o  ( i e r  K o r s a r ” . c’iili r a « l  U lc l i l e i ' .  Al 
; u l v e n i r  l a  ép iX 'a  s o n o r a ,  s o l i r e s i i l l ó  co ii  iiiiit 
\ e r s i ó n  l ie  " K l  ¡ i ro c e s i i  i le  M a r y  D i is ra l i” .

U o l i i s o n  e c . i l i a  c o n t n i t i i ' l o  p o r  l a  T .  F .  A. 
d e v i le  l i n c e  m i l c l i o s  afio;. .  S u  Últlm i»  t r a i i a j o ,  
l e r m i n a d o  m í o s  d í a s  a t r á s ,  e s  l a  v e r s i ó n  l ia -  
l i l i id a  d e  " K i  e s t n i i i a n t e  i le  l ’r u ü a " .

U n g ru p o  de co n cu rsa n te s  TemerHitos M  certaAM o o rg an izado  p o r  A rt t i lm  con  la co labo rac ión  de 
R ad io  B arce lona  rodeando  al ju ra d o  seleccionados com puesto  de prestig iosos c ine ísta s  barcelon««eK

Vna de las iue<1i<jHS luás vevoliii ionarias  
adoptada pea- aljnina coniimñía (!e pelí­

cu las desde el ailvpnimiento ilel sonoro, lo 
«onKtlniye lu resoInciAn de la I.ondon Pilms. 
que ha <lwidUlo si'ilo prndncir clnni.s en tec­
nicolor. segrtn iinuTX’ló Alexuiulei- Korilu en 
Londres al regresar de sii i-ecieute v iaje  a 
nollyvviMitl.

ICste anuncio lia causado uiui impi’RSión 
uiliy favorable y  tfi'au entusiasm o entre  los 
j illesados a la indnsfria en Injilarerra, quie- 
ni‘s  ren en e llo  im nnevo prestísio  para la 
<'inematov'rafla micional, a  la par que a u ­
menta sus imibaliilidacles ele dominio un el 
m ercado uuindial.

Se salie que Aiexatider K onla (msia la c o 
hllxirtii-ióli de  d in ‘ctores de ios estudi<» de 
H ollywood, haliiendo decidido i-onlnilar :i 
cinco de e llos  para iliri};ir ii;iial canliilad d>: 
pt'liculas en tiv  la s  priuieras od io  qne si- fil 
lúea, fiirui'ando ya en ire  Io> que han ririiia 
d o .  K iu s  Vldor. Kdiiiiind (louidiii^. W iltiaio  
K. H ow ard y Harry It'A irasi. Kl qniliti», p'i 
siblem ente sea I-'rarik I.loyd...

Ha deciditUx asiruisino. Iü contriitaclóii ilc 
l>ersoniil técnico Jiara los estw lios de la l.cai 
don F ilm s, e!<timan<lo que para f ines de la 
jii'óxiiua temporada liahrán filiiiachi entre ' i i '  
producciones y las de la s  unidades inde|H>ii 
dientes, m ás de «iiiM'rpelfciilas.

H a  m u e r to  J o h n  G ilb e r t
I C t n I i n u a t i i n  i r  t u  p  i  g  i n  n  J l  í

bas, en las cuales |a  Indiferencia más pérfida 
lucía sus galas. Tampoco su matrimonio mar­
chaba por una senda d e  rosas. Hollywood en ­
tero hablaba del romántico idilio G a ro o ^ i lb e r t /  
misteriosa historia q u e  los agentes d e  publi­
cidad m a ilen ian  con ad jetivos rimbombantes.
Y las gen tes d e  la costa californiana, igno­
rantes d e  todo  lo q u e  pasa en  todas partes, 
se  mostraban extrañados, «cotilleaban» y fepe- 
tian con fotogénicos alzamierrios d e  espaldas;

—Pero, en resumidas cuentas, ¿quién es Ina 
Claire?—

Senrejante cam paña, q o e  hubie a  anulado a 
una mu/er m enos ambiciosa y  m enos resuelta 
que Ina Claire, resbaló p o r su voluntad férrea 
^  lograr sus propósitos. El 15 d e  agosto 
d e  1931 se  produjo  el divorcio, seguido d e  
un  ̂escándalo mayúsculo. La mujer d e  John 
Gilbert confesó q u e  se  separaba d e  su ma­
rido porque le había notado insuficiencia am o- 
ro 'a  Como e s  natural, estas declaraciones sur- 
^ r o n  su efecto  e  hicieron preguntarse a más 
d e  un sabio si John G ilbert era  un Don Juan
o un Amiel. Ambas sombras, las del burlador 
y ias del p e d ag o g o  suizo, inquietaron e! marco 
trisle en el triunfo del peliculero. Pero con 

*iempo John G ilbert s e  perdió  casi en  la 
penumbra del olvido. A lejado d e  su tercera 
l^ i s r ,  quiso volver a ser el seductor galán 
™  *La viuda alegre»  y fracasó en  la realidad, 
“ a ni G reta G arbo  le miraba con aquel inte- 

d e  antes. Siguieron siendo am igos; pero  
*ólo se  daban los «buenos días» o  se ' decían  
«adiós» cuando  se  velan  cara a cara.

A p o c o  d e  su divorcio, Ina Claire em pren- 
v ia je  a  París. Los «taikies» h a b ía n  hun- 

a  m u ch o s  viejos ído los , u n o  d e  ellos era 
•lohn Gilbert. Los estudios aíaneron su s puertas
* ios tránsfugas d e  |-  esc e n a  y d e  la  radio. 
^  Claire triunfaba , e r a  p ro c la m ad a  estre lla  

Cinema. Pero Siem pre m ás hum ana q u e  su 
esposo, tu v o  a c a so  p iedad  d e  él y conti- 

"ud ron  S iendo am igos a  pesar • d e l  escándalo .'

De entonces es ésta  su frase, q u e  d e jó  este ­
reotipada en una revista francesa: «El amor 
p u ed e  ser maravilloso, y el matrimonio, como 
en mi caso, muy caro... Amar e s  espléndido: 
pero  casarse es en verdad  llevar as cosas 
dem asiado  lejos.»

Pero John G ilbert, siem pre seductor y  pa- 
sior^l com o cualquier Don Juan d e  leyenda, 
siguió su carrera d e  conquistas y devaneos 
am orosos, hasta q u e  e n  1932 volvió a  contraer 
matrirrtonio con la bella  y  dulce Virginia Bruce, 
ex  corista d e  los Follies d e  Z iegfeid y actual­
m ente estrella del ciriema con personalidad 
propia.

Virginia se  enam oró d e  John viéndole re ­
flejado en  la pantalla en  los d ía s  q u e  com en­
zaba a  iniciarse como bailarína. Cuando é l se  
acercó  a ella lo hizo d e  una m anera real­
m ente sencilla. Primero la invitó a una cena, 
q u e  la m uchacha no p u d o  acep tar p o r imoe- 
dírselo su trabajo, y luego a una fiesta, a  la 
cual tam poco acudió  po r el mismo motivo, 
f^ero Virginia, q u e  realm ente estaba enam ora­
da, creyó q u e  e l galán |o habla tom ado a 
mal, y  rompió a llorar con desconsuelo al h a ­
llarse a solas e n  su habitación. Mas al verse  
otra vez  en  su presencia, vió cóm o el am ado 
la miraba sonriente, sin que  nada en  él d e ­
rrotase enfado  y creyó llenarse d e  contento.

Después.,, accedió  a ir a  su casa en  un plan 
d e  franca cam aradería y alK fué dond e  John 
se  le declaró  cuando m enos lo esperaba. Ahora 
q u e  sus palabras no tuvieron el fuego d e  
aquellas con que  conquistó a  sus otras mu­
jeres. S im plem ente le dijo:

—Virginia, quiero  que  seas mi esposa.—
La myjer a legre e  ingenua no supo con tes­

tarle nada ante  aquelTa inesperada declar.i- 
ción. Se d e jó  abrazar, p eg ó  su boca a la 
suya y... poco  después se  casaban. Con esta 
su cuarta y última esposa, d e  quien  también 
se  había divorciado, tuvo una hija. Sus dos 
primeras m ujeres fueron Olivia BurweII y Lea- 
frice Joy. De una se  divorció en  1923 y d e  
la otra dos años más tarde. Fruto d e  su se ­
gundo  matrimonio fué una niña, q u e  v ive con. 
su m adre actualm ente.

C uando G reta  G arbo  volvió a  los brazos d e  
John G ilbert, sobre el matrimonio volvió a 
alzarse la sombra d e  ja duda. ¿Por q u é  la 
actriz nórdica tenía em peño  en  qu e  su viejo 
galán volviera a ap arecer junio a ella en  «La 
reina Cristina d e  Suecia»? ¿ Q u é  móviles le 
indujeron a ello cuando John G ilbert perm a­
necía ya eclipsado? S e  ha dicho que  po r p res ­
tarle su ayuda artística nada más y hacer que  
su nombre volviera a  adquirir relieve figurando 
junto al suyo. Pero contra lo supuesto, había 
a lgo  más fuerte q u e  todo en  su vida, mayor 
q u e  e! recuerdo y q u e  hasta influyó en  su 
m uerte: el am or d e  una mujer que , por ex­
traña coincidencia, se  v e  actualm ente g rav e ­
m ente enferm a y es posible q u e  sienta l.i 
pérdida del galán que  acaba d e  fallecer más 
q u e  todas sus verdaderas mujeres. ¡G u ié i 
sabe si el amor d e  C re ta  G arbo  po r Joh i 
G ilbert se  halla próximo a traspasar los um ­
brales d e  la otra vida, d o n d e  a! fin volverán 
a reunirse con am or d e  eternidad! Allí donde 
la publicidad no existe, dorxJe |as murmura­
ciones, com o los egoísm os humanos, se  co n ­
vierten en  polvo y sólo «la verdad» en b s  
almas prevalece, libre del contacto d e  ' i

Manuel P. d e  SOMACARRERí
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¿Lxi«te una TEMPLE en Eipaña?

G R A N  

CONCURSO
O R G A N IZ A D O  POR

Film: Selectos-HIspano Foi Film
p a ra  la  e lecc ión  d e  la  niño  e sp añ o lo  
m ós p a rec id o  a  la p e q u e ñ a  g ra n  estre lla

S H I R L E Y  T E MP L E
. 'T IEN EN  usiedes una hija q u e  s e  pa- 

¿  » rezca a  Shirley Temple? M ándenos 
en tal caso  una fotografía d e  su hijita 
junto con el boletrn q u e  más abajo  in­
sertamos y con los datos solicitados a  la 
'edacción d e  FILMS SELECTOS, Borrell, 
243 a 249, Barcelona.

Un ¡orado 'co m peten te  hará una p re ­
via selección d e  d ichas fotos.

Se p rocederá luego a  una eliminato­
ria po r regiones en  las c iudades que  
próximamente se  indicarán y, finalmente, 
se  celebrará una gran  fiesta infantil en  
Barcelona, durante el m es d e  febrero 
en la que  se  designará la

Shirley Tem ple  e sp a ñ o la
A la niña designada com o la más p a ­

recida a Shirley Temple, se  le entregaré 
uga magnífica

C o p a  d e  p la ta
valiosísima obra d e  arte  del conocido 
orfebre M ercader y  se  la obsequiará, con

Un m aravilloso viaje 
a  Hollywood

(acom pañada d e  un familiar al q u e  se 
abonarán también los gastos) o

5,000 p e s e t a s  en  m etálico
Además se  otorgarán valiosos premios 

a las dWnás niñas clasificadas.
Serán tam bién sufragados los gastos 

d e  las niñas vencedoras d e  cada  región, 
para asistir a  la gran  fiesta qu e  para  la 
elección definitiva d e  la Shirley Tem­
p le  española se  celebrará  en  Barcelona. 

Presente a su  hijita e n  e s te  gran Corr-

oneurso S m n i E V  T E M P L E

Shirley la  m as a lra y e n le  c - trc l la  dcl cine a c tu a l ,  cuida- 
dusanK atc  a tiende  a  tos d ic tados h ig ién icos. (KuUi t u x , .

Nom bre del padre, m adre o tutor

Dirección: calle ri."

Población

N om bre de la niña  

Fecha del nacim iento

N o T * :  U  l u t o j t a t U  d e b e r *  m i  d e  c u e r p o  « o t t r o  i  s n í i j n a f i o  o o  i o t e r l o i  »  9 *  ) 2 c = > -
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UBttUIIÉ AAM A I LA M A D R ECITfl. — «La m adrccite» 
 ̂ £S F ranziska  Gaal... U na m adrecita ex ­

quisitam ente sentim ental, muy bella, 
muij sim pática... M adrecita  por adop ­
ción a  ja  que el cielo prem ia con la 
felicidad sus desvelos, sus te rn u ras  p a ­

ra  con el niño que ha encontrado abandonado  ij a l que, a  Irueque 
de echar a  p e rd e r  el propio  porvenir, quiere  g u a rd a r  a  su lado. Ello 
le produce, cosa lógica tra tánd ose  de una muchacha so lte ra  ij s in  
o tros recursos que los de su ingenio, no pocos sinsabores ij com pli­
cadas aventuras...

Es algo asi como un cuento, un ag rad ab le  cuento el que nos ex ­
plica este  film d e  la Universal alem ana... Convencional y lleno de 
situaciones d isp a ra tad as , aceptables, c laro , sólo ba jo  esc carác te r de 
cuento, ca rác ter que, sin  em bargo. cJ rea lizador no h a  conseguido 
siem pre darle , in ten tando  d a r  emociones d ram áticas p u ra s  a  situa- 
d o n e s  sostenidas sobre  una base dem asiado frág il p ara  que sus, a  
-luestro juicio equivocados propósitos, tuvieran feliz resultado.

Como cosa in trascendente  sin o tras  pretensiones que las de en tre ­
ten er sin  ex ig ir del espectador esfuerzo alguno, e l film se hace acep ­
table , m áxime cuando sobre lo  absurdo  de m uchas situaciones b rilla  
esa sim patía, esa  g rac ia  y dinamismo característicos de la  deliciosa 
Franziska G aal, y a  chiquilla  traviesa, revoltosa, m oderna, ya joven 
juiciosa de herm osos sentim ientos m aternales.

D esde luego, lo m ejor de la  película es su  in terpre tac ión . S u  juego 
natu ra l, lleno de exquisita  fem ineidad, la  g rac ia  de sus gestos y  su 
sugestiva belleza, cau tivan  en todo momento la  atención del público.

E L  B ILLETE D E  M IL. — Tiene bastan te  
o rig inalidad  la  ob ra  que nos ocupa. Sen­
cilla  com edieta sin  complicaciones psicoló­
gicas de ninguna índole, en cierra  una  anéc ­
do ta  casi insignificante por sus proporcio­
nes, pero ex tendida  con b as tan te  habilidad 

a  través de situaciones que, por llevar a  e lla  una serie  de a r t is ta s  
de renom bre, podríam os llam ar espectaculares, s in  que e l  in te rés  de­
caiga dem asiado. D esde luego que en m uchas ocasiones parece  rom- 
}»rse la  linea esencial de la  tram a a l recrearse  con exceso e l rea ­
lizador en a lgunas de aquellas situaciones, pero entonces e l interés 
anecdótia- queda substitu ido  por la atención que recaba del especta- 
dor ]a estre lla  del rnomento cjuc después de en tre  te tierie graciosa* 
mente volverá a conducirlo  a  la  anécdota, constituida por la  h is to ria  
de un billete de mil que corre  de m ano en  mano, pasando  p o r  los 
más varios perso n a jes  y  situaciones.

E llo  es causa  de que e l film  tenga sobre todo una g ra n  variedad

y un interés evidente. Ademas, tiene el aliciente de presen tarnos a 
flrm and B ernard, G eorges M ilton, L uden  B aroux en situaciones de un 
sabor cómico excelente.

Clarci que con el mismo tema podía obtenerse, ta l que en  la  obra 
origina], un film ex trao rd inariam en te  irónico, una sabrosa sá tira . 
P ero  el rea lizador ha querido ofrecernos tan  sólo un sencillo en tre ­
tenim iento y como a tal fué bien aceptado.

PIST A S SECR ETA S. — E l tem a •gangsteristico» 
h a  d ad o  lu g a r  ya a un incontable número de 
películas. I>esde luego, hem os de convenir en  que 
el género  ha puesto d e  relieve posib ilidades ci­
nem atográficas enormes. En él la acción suple los 
larguísim os y m onótonos parlam entos del grueso 
de la  producción. E l film de «gangsters»  es, tje- 
neralm ente, una concepción perfecta del cinema. 
P ero  se  abusa excesivamente del género, o  al 
menos le fa lta  ingenio, o rig ina lidad  tem ática g 
la  repetición produce e l cansancio inevílable- 
mente.

A nteriorm ente se  hizo del «gángster»  un hé­
roe, pero  las circunstancias exigieron una inver­

sión de papeles y  ahora  se  producen con excesivo a fán  los films 
tendiendo a g lorificar a l «G. M en». D e éstos es el que nos ocupa 
«P is tas  sec re ta s , y nu es tras  an terio res observaciones tienen pleno 
fundam ento en esa película. F a lla  la  parte  a rgum enta l. E s ta  está  
llena de situaciones absu rdas, innecesariam ente a p u rad as  y fa lta r ía  
in te rés  s i  la  realización y la  in terpre tac ión  no le confirieran valores 
d e  qu e  la  anécdota e s tá  ausente.

E n  efecto, tal que un excelente n a rrad o r que consigue hacer am e­
n a s  las h is to rias  m ás insulsas, el rea lizado r h a  d esarro llado  la  obra 
con evidente  inteligencia, le  h a  im preso un ritm o ráp ido , enloquece­
d o r  a ra to s  —ta les las escenas de las c a rre ra s—, que cautivan fuer­
tem ente a l  espectador. P o r  o tra  parte  la  in terpretación  consigue re ­
lieve y d a  hum anidad  a  personajes que carecían de ello por com­
ple to . D estacan s ir  Guy S tand ing  y F red  M ac M urray.

LA B IE N  PAGADA. — Es, a  nuestro  ju i ­
cio, una equivocación g rave  llevar las ob ras 
de «E l C aballero  A udaz- a l cinema, tan to  
po r sus cualidades a r t ís tic as  como por no 
haber en ellas ningún valor cinem atográfico.

Y partiendo  de este criterio , e l lector 
com prenderá cuán penosam ente cumplimos 
nuestra  misión de críticos acudiendo a l  es­
treno  de «La bien pagada» . Sin em bargo, 

vimos e l film Ubres de apasionam ientos, olv idando e l tema p a ra  con­
c re ta rnos exclusivam ente a  los aspectos cinem atográficos de la  pelí­
cula, im poniéndonos en  nuestro  fuero in terno  para  con ella  una  t« -  
nevolencia que  siem pre hemos dem ostrado p a ra  con el cine nacional.

E . Fernández Ardavln, rea lizador de «E l ag u a  en e l suelo», ob ra
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<on Is  que oos hizo ad iv inar g ran d es  posib ilidades, ha logrado  con 
esta  nueva pelícuJa composiciones escénicas muy acertadas, ha usado 
de recursos técnicos no dem asiado corrientes, y lo ha tiecho con in­
negable  hab ilidad , p a ra  conseguir efectos que podríam os llam ar es> 
pectaculares. b astan te  apreciablcs. H a  dem ostrado, sobre todo, ganas 
de lograr, de in fundir a  su  ob ra  una m ovilidad, aunque su p e rn d a l, 
muy necesaria . P e ro  Fernández ñ rdav in  h a  creído que con infundirle 
ese movimiento con la m ediación exclusiva de la cám ara bastaba y 
natu ra lm en te  h a  incurrido en  e rro r. No faltan  en e l film , en efecto; 
continuos desplazam ientos del objetivo, sostenidos travellings, ángulos 
u planos v ariados y algunos de g ran  efecto, pero  a  pesar de ello se  
nalla  fa lto  de vivacidad, de vida in te rio r; e s  la  suya un a  m ovilidad 
absolutam ente ficticia e  insuficiente.

E l defecto principal del film  proviene del guión y luego del <dé- 
coupage>. En am bos aspectos se  ha fa llado  claram ente, y de ellci, 
claro, se  resien te  esencialm ente to d a  la ob ra . N o hay  cálculo de 
tiem po u po r ello fa lta  un ritm o adecuado; escenas que podrían  ex ­

’a r a  d o r a l  
r o s i r o  la máxi­
ma exp re s ió n  
d e  b e l l e z a  y 
c o n s e r v a  p I o  

erso  y suave, 
ú s e l o s  exquis i los

P O  L V O

G em ey
C A J A  5  PTAS-(TtMBRlAPARK)

R C H A R D

H U  D N U T

tenderse son co rtad as a  destiem po y o tras , abundantes, se  a ia rgan  
innecesariam ente. F a lta , en  fin, una verdadera  visión cinem atográfica.

En la in terpretación  hallam os una  Lina Yegros, bellísim a, m ás Justa 
de expresión, m ás sensible y más acertada  en e l  gesto  que en ao- 
te rio res  ocasiones. Su progreso  es evidente. Postago  fa lla  ro tunda­
mente. Ni le acom paña e l fisi<x>, ni tiene nociones de lo que debe 
ser el trab a jo  ante  la  cám ara. Por lo dem ás, recita sin d a r sentim ien­
to, emoción a sus palab ras .

H ay en el film  una escena de evidente  mal gusto, con pretensiones 
cómicas, que no detallam os p a r no incurrir en e l mismo defecto.

E l público, abundando  en  nuestra  opinión, se  m anifestó claram ente 
con tra rio  a la  película.

Don YO DOBLE

A G U A  DE B A R C E L O N A
U O C I Ó N  P A R A  E M B E U L C C E R  

R E S E R V A  V  M E J O R A  E l .  C U T I S

C o n s e r v a r  l u  b « l l « z a  • §  • !  I d M l  d *  t e d a  
m u je r ,  p o r q u *  t o b »  r s o l z a  t u  hurmO '  
s u r a ,  d ó n d o l *  •< « n c a n t o  d a  l a  ju v e n tu d ,

C l a s e  e x t r a ,  4 ‘SO. P r i m a r a .  3 * 5 0 .  C o r r í a n t e ,  *

J .  R O M E R O ,  V D A . C A N A I S .  E n r i q u e  G r o n a d O i ,  1 1 0 , B A R C E L O N A

la Verdad en su Horóscopo
Perm ítame decirle gratis algunas d e  sus experiencias del pasado, sus 

perspectivas del futuro, probabilidades financieras y otros asuntos con­
fidenciales. Sus expectativas en la vida, su felicidad, su matrimonio, sus 
amistades, sus enem istades, el éxito en  sus nego ­
cios, la posibilidad d e  recibir herencias y  muchas 
otras cuestiones vitales, oued en  ser reveladas por 
ia gran  ciencia d e  la Astrología.

Permítame decirle  gratis los hechos principales 
que  pueden  cambiar to do  el curso d e  su vida y 
traerle el éxito, la felicidad y la prosperidad. Su 
interpretación astrológica será escrita en  lenguaje 
co 'h e n te  y consistirá en  no m enos d e  dos páginas 
enteras.

Tenga cuidado d e  escrjbjr claram ente y con su 
propia letra al enviar la fecha d e  su nacimiento, 
su nombre y dirección. Si lo desea , p u ed e  incluí'
1 pese ta  (en pequeñas  der\om¡naciones) en  sellos d e  su país para  gas­
tos d e  correo.

Esta oferta p u ed e  no volver a repetirse, d e  n ^n e ra  q u e  le conviene 
p roced er en  e l acto.

La dirección a la que  d e b e  enviar su correspondencia e s  la siguien­
te: ROXROY, Dept. 1317 K, Emmastraat, 42, La Haya (Holanda). Fran­
queo  a  Holanda: SO céntimos.

S o tu :  E l Pro). R oxrov g o za  de gran estimación de p a n e  de sus 
numerosos clientes, t s  e l astró logo  m ás aniigao y  m 'is conocido del 
C oníinenie. t í a  estado  pruc ticando desde hace 20 años en ¡a misma  
dirección. Su  credibilidad p o d rá  juzgarse por el hecho de que todo  
su trabafo po r e l ciuil carga dinero está basado en ia garantía de 
satisfacción o reem bolso de! dinero.

R o s ita  D ia z  h a  vuelto-...
f C « , i t i n u « f i i n  d  t  l e  p á g i n a  I  •> i

otro d ía  la hem os e-tconlrado en  los 
estudios Cea, hablando con Benito Pe- 
''ojo.

Leían un manuscrito.
Esto quiere  decir que  Rosita Díaz, ni se  

ausenta  d e  España, ni levanta su písito d e  
la calle Fuencarral.

Pero...
Existe un peligro d e  qu e  Rosita, al fin, 

no haga películas en  España, ni aun las 
que  tiene com prometidas con Cifesa.

¿Cuál p u ede  ser e se  peligro?

'IHT.ESTID a e s te  «peligro» d e  hom bre; dad - 
g. ' i  le un apellido norteam ericano; haced le
I ■  HUiM principal accionista d e  una fam osa mar- 
' ( I  ca  cinematográfica extranjera; ponedle  

| |  treinta y  cirtco años d e  ed ad  y la fo r tu r^ d e  
f n  C reso; figuráosle locamente enam orado d e  

Rosita Diaz y... fantasead a  vuestro antojo. 
^  Se conocieron en  Hollywood, en  un fes- 

' tival organizado por el famoso a d o r  José 
Mojica, en  honor d e  nuestra compatriota.

A penas se  hablaron. Rosita r'o sabía  in­
glés, ni el norteamericano español.

< y  Pero hubo un intérprete. Y hubo una pri- 
. X  mera rvegativa por parte  d e  Rosita.

— Lo siento mucho, pero  el amor d e  mi 
amor, lo fte d e jado  en  España.—

La traducción d e  la anterior frase no d e ­
b ió  d e  ser muy feliz pues el galán no d e ­
sistió d e  sus propósitos. Fué ur>a persecu­
ción d e  perro  d e  caza.

Rosita se  sintió madrileña castiza, y le 
paró  los «pies», po r conducto  del simpá­
tico Mojica.

— Es inútil. Rosita. Cuando un norteam e­
ricano se  enam ora, e s  más tozudo  q u e  los 
a ragoneses tozudos.—

Nuestro jilguerito regresó a  España.
Y el norteamericano tam bién. Y, natural­

m ente, se  hizo el «encontradizo».
El saludo d e  Rosita fué violento, casi in­

sultante. El d e  su perseguidor.,., flemático
Y  muy «cara dura» q u e  se  d ice ahora.

— Señorita: en  Norteam érica un hombre 
p u ed e  ser encarcelado  por seguir a  una 
m ujer; en  la gentil España, nada m e pro- 
h i t e  q u e  yo la siga d e  lejos.—

Y se q ued ó  tan tranquilo. El romántico 
galán no ha regresado  a  su  país. Todos los 
d ías p u ede  verse un estupendo  auto, con 
matricula d e  California paseando, a  paso 
d e  tortuga, la calle Fuencarral, ei trayecto 
com prendido entre la G lorieta d e  Bilbao 
y  la plaza d e  Q uevedo,

—Rosita Diaz —ha dicho el enam orado 
multimillonario— no hará más películas que

las q u e  fílrne con mi em presa, pues estoy 
d ispuesto  a  pagarle  lo q u e  pida.—

Este e s  el peligro que  nosotros señalaba*

OSITA ha permitido q u e  la retratemos 
con Benito Perojo; incluso ha firmado 
un contrato d e  exclusiva, con Cifesa. 
Pero, nosotros, no estam os muy segu­

ros d e  q u e  pase  la próxima N ochebuena 
en España,

Se lo hem os dicho a la interesada y he 
estado a punto  d e  agredirrws.

— Eso del norteam ericano es una fábula. 
— Pues e s  una lástima, porque en  este  

siglo no abundan  los multimillonarios jó ­
venes qu e  se  enam oren d e  verdad,—

Rosita nos ha mirado despreciativa. Y 
nos ha d e jad o  con la palabra en  la boca.

"W * lENE más guapa, pero  menos comuni- 
IL I rnenos cordial, con seriedad  d e

«protocolo».
¡Q ué diferencia a nuestro jilguerillo 

d e  hace años, cuarnJo festejábam os, en  un 
e legan te  establecim iento d e  Barcelona, el 
éxito d e  «Susana tien e  un secreto» i 

No cab e  duda d e  q u e  los aires cte Ho­
llywood son dañinos.

Mauricio TORRES

T a U c m  Oráflco» «k l« $ .  O .  t k  P a b l l o c i o o e t . b  A  . Borr«IK 24^ •  249. B«rc«loBR
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El lenguaje  de  las flo res

S'A m ujer encaa tado ra , a lta , d e  ojos n e ­
gros y  cabellera obscuia, an d a r agresivo 

\ elegante p o rte , se  ap ea  de u n  automó\-i]. 
L leva un a  o rqu ídea prend ida en e l hom bro 
izquierdo,

— ¡Oh!— exclam a asom brado W . J .  Bo- 
v e rs . Luego con tinúa; —Ko deb ía llevar una 
orquídea. L a flor que a  ella le corresponde e« 
luia d a lia .—

E l viejo Bowers es el jard inero  que cuida 
los jard ines de los S tudios de W arner Bros., 
y  p a ra  él las flores son  como seres vi\-ientes 
qu e  h ab lan  \m  id iom a que solam ente los qxie 
las am an  saben com prender.

-C ada m añ an a  —con tinúa  d idéndo tics B o­
w ers— pongo flores en los cam arines de 
a r tis ta s , y  sé cuáles debo ofrecer a  cada una 
de ellas. ¿Cree lasted que yo  pondría  gladíolos 
en  el tocado r de O livia d e  Ilaválland? No. esas 
flores son  dem asiado v iv as y  arrogan tes para  
ella; adem ás, tienen  u n  aspecto  dem asiado 
m undano. P ara  O livia eo rto  las m ás hem icsas 
violetas, porque ella  es d im inu ta  c ingenua.

A Dolores dei R io  le llevo grandes ram os de 
flores variadísim as, de v ives colores, casi sieni- 
)re ro jas, form ando im  bouquet de encendida 
wlleza com o es de a rd ien te  la  insp iración  que 

la  estre lla  la tin a  tra e  a  sus creaciones.
P ara  Je an  Muir, las azucenas, porque son 

flores insp iradoras de encan to  y  belleza. Su 
fragancia dura m ien tras ellas viven, como en 
la  a r tis ta  se encuentra siem pre la  cálida pal- 
p itació ii de v ida que la  anim a dándole en ­
can to  fascinador.

A Jo an  Blondell le envío m argaritas . D eli­
ciosas flores de cam po sencillas y  alegres, que 
llevan en s í el esp íritu  de la  felicidad ingenua 
d e  la  juven tud , que es lo que Jo an  Blondell 
posee en la  v ida re a l.—

Viendo que en ios ja rd ines florecen en p ro ­
fusión las rosas, p reguntam os a  Bow ers.

— ¿Para quién guarda usted  las rosas?
— ¡Ah... señorita...! Las rosas las guardo para  

K ay  F rancis, i» rq u e  ellas soñ flores llecas de 
vida y  fragancia, en la  p la d tu d  de la  p rim a­
vera... F lores que sa tu ra n  el am bien te con 
8U arom a y  llenan la  v ista  con su  colorido, 
«omo K ay  F rancis colma de p lenitud  de in ­
tenso  se n tir  cuan to  la  rodea. ¿No es cierto  
que K ay  F rancis es el s ím il perfecto  de estas 
flores? —
■ Tan insp irado  es taba el jardinero, que

no  - pudim os p o r Inenos qué preguatarle:
— ¿Es m te d  poeta?
—Ño, jam ás ne escrito  una rim a, pero  com­

prendo e l idiom a d e  las flores y  sé la  fraseolo­
g ía que ellas llev an  de corazón a  corazém.— 

Jíl am bien te de HoU)fwood es ta n  inspira- 
•dor que cualquiera ocupación que se teng® puede 
fácilm ente convertirse en un  poem a d e  hondo 
se n tir  y  e s ta  d istribución  de las flores que el 
viejo jard inero  hace e s tá  regularizada por sus 
propios sentim ientos, que encuentran  amplios 
m otivos d e  ensoñaciones en los encantos de 
las m ujeres d e  que e s tá  siem pre rodeado. 
¡G ratísim a vejez la  de este  cu ltivador de be­
llas flores p a ra  com í:lacenda de las hadas ina- 
ravillosas d e l cinema!

T r t a  l a  p a n t a l l a  e n  H o l l y w o o d

Charlie Chaplin a  través de  
los años

. . 1  A  perseverancia tra e  consigo el éxito.»
E s te  es el lem a —y m uy  satisfactorio  

h a  probado  se r— de u n a  em presa de anuncios 
norteam ericana que h a  ganado m iUores de 
dólares. Indxidablemente, es una d e  las m ás 
fam osas m áxim as del m undo,

P ero p o r excelente que sea, ¡ciertam ente 
no  se rv iría  como precepto de publicidad o 
p ropaganda p a ra  CharUe Chaplin!

M uy a l contrario , e l prim er c& nico del 
universo h a  procurado siem pre e \ i ta r ,  casi des­
de el com ienzo d e  s u  carrera, hab lar d e  sí 
m ism o o  acerca de sus planes para fu turas 
>roducciones. P or ejemplo, h as ta  la  fecha no 
la  dicho a  ninj^ún rep resen tan te <3c la  prsnsa 

m is  de d iez palabras sobre su  nueva película. 
Modera Times. E l rep icar las cam panas de 
p ro p ag ard a  p a ra  im p artir  a i m im do noticias 
de sus proyectos jam ás h a  sido la  norm a de 
O iapU n. N unca le  ha aparecido aceptable t r a ­
ta r  de p ropagar y  acrecen tar s u  fam a Le- 
n an d o  las secciones de cine de los d iarios y  
las pdginas de las rev istas de aficionados con 
m ateria l de publicidad proclam ando su  gran 
genio.

Chaplin es Chaplin, un  hom bre que h a  he­
cho millones de dólares haciendo re ír  a  m illo­
nes de personas, sim plem ente porque es Cha­
plin. E s to  lo  sabe e l m undo sin  necesidad de 
que se lo d iga él.

S i vem os a  m enudo en ios periódicos no ti-

K&tbe G oldi a r t is ta  de la  U ía.

El día 15 se puso 
a la venta ei 
t e r c e r  n ú ­

mero de
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c ia s  so b re  Charlie Chaplin, no es debido a  que 
el célebre ac to r cóm ico tenga im  cuerpo de 
p erito s en publicidad  y  anuncios m andando a 
d iario  m illares da artícu los de propaganda a 
la  prensa, sino sim plem ente porque e l propio 
ptíblico no  puede p o r  m enos que recordar que 
C harhe C haplin  es un a  perscr.a m uy  in te re ­
san te . qu izá la  m ás in teresan te  de las p ri­
m eras figuras de toda  la  h isto ria  del cinema.

E n un a  enorm e hab itac ión  d e  la  casa de 
C haplin en  I.os Angeles h a y  una pared  cu­
b ie rta  en teram en te  p o r  es tan tes repletos de 
archivadores conteniendo recortes de perió­
dicos de todas p artes  del olobo, que el come­
d ia n te  re c ite  d e  tiem po en tiem po. E l que tu ­
v ie ra  la  oportim idad de exam inar ese archivo, 
en  el que se encuen tran  d iarios y  rev istas de 
ay e r y  d e  hoy. de la  sem ana p asada y  dei añ o  
an terio r, quedaría adm irado a l c o n s lá ta r  q r e  
aim que el a c to r  no  h a  aparecido  en u n a  p e ­
lícula por m ás de cua tro  años y  no estrenarse 
su  próx im a producción, M odtffí T im e’, h a s ta  
este o toño , Charlie Chaplin sigue destacán ­
dose como im a de las prim eras celebridades 
cinem atográficas en las colum nas de la  prensa 
m undial. E s te  arch ivo  de recortes de p e ­
riódicos contiene u n  fascinador t ^ o r o  de re ­
m iniscencias, hechcs y  n o ta s  históricas sobre 
Chaplin, y  n i u n a  sola p a lab ra  de todo  este 
variado  m a teria l in form ativo  fué escrita  o 
in sp irada  p o r agentes de propaganda.

H ace quince años, centenares d e  im itadores 
de Chaplin in iciaron  la  m ás célebre de ciiantas 
cam pañas de publicidad  se h a n  llevado n u rc a  
a  cabo, p resen tándose en los actos_ de v arie ­
dades, rev is tas  m usicales, com pañías de a f i­
cionados, fiestas in fan tiles, festivales calleje­
ros, c.rcos V carnavales. L as im itaciones de 
Charlie Chaplin se extendieron p o r todo  el 
universo. D uran te  varios años hubo concursos 
de sus im itadores, y  los periódicos publicaron 
páginas y  páginas sobre ellos. E n  xm tiem ­
po, h a s ta  en las te rtu lias fam iliares llegó a 
se r algo  inev itab le  sa lir algm en dando una 
im itación  de Charles Chaplin. E s ta s  m an i­
festaciones en  honor del gran  cóm ico sigxien 
perdurando . L'nos recortes de periódicos re ­
cibidos recien tem ente d e l Jap ó n  dan  n o ti­
cias de im  concurso de la  m ejo r im itación  de 
Chaplin, en  el cual partic ip a ro n  centenares 
de hom bres y  m uchachos, llenando las calles 
de im itadores orientales del com ediante.

U n  im itad o r de Charlie Chaplin llam ado 
S aburo  Sugihara se gana la  v ida  en  T okio  
desde hace años no  haciendo o tra  cosa. V esti­
do  con la  indum en taria  hecha fam osa p o r el 
com ediante, iliv ierte  con sus m ojigangas a 
los grupos callejeros y  cuando consigue re ­
u n ir  a  su  alrededor un  núm ero crecido de c u ­
riosos, p asa  el som brero en  solicitud  de un  yen 
o  dos. N ueva Y ork  tam b ién  tien e  sus im ita ­
dores de Charlie Chaplin que se pasean  arriba  
y  ab a jo  d e  B roadw ay. llevando en los hom ­
bros carteles anunciando un res tau ran te , im a 
za p a te ría  o im a barbería .

iS’o  hace m ucho en L ondres, el Centro de 
Socorro del M ercado de Borough celebró en 
H em e lE l l  un a  fiesta  de ca rác ter scm idepor- 
tivo . U no d e  ios principales eventos atléticos 
fué  e l cam peonato  de cargadores d e  cestas 
de legum bres. P a ra  ajT idar a  aum en ta r el 
fondo de socorro, so lic itaron  de CharUe C ha­
p lin  que donase un  prem io especial p a ra  el 
vencedor. Chaplin accedió gustoso y  envió  a 
los organizadores un  trip le  regalo: lui tra je , 
un  abrigo  y  un  relo j de oro. E s ta  fiesta, fuera 
p o r com pleto de la esfera del cinem a, se d u ­
p lica m illares de veces en  m il m anerss d is ­
tin ta s . con la  co r^g u ien te  publicidad  para  
Charlie Chaplin en todos los periódicos del 
orbe.

O tro  reco rte  m uy in teresan te  es un a  página 
d e  Vaniíy Fair, m ía de la s  m ás fam osas r e ­
v is tas  norteam ericanas, en la  que aparecen 
los re tra to s  d e  personajes célebres que tocan  
e l v io lfn  sin  se r m úsicos profesionales. Chaplin 
fi)>ura a q u í en  ta n  d istinguida com pañía como 
B enito  M ussolini, A lbert E instein  y  e l escn to r 
y  po lítico  norteam ericano U p ton  Sinclair. E n  
o tro  núm ero d e  e s ta  fam osa publicación a p a ­
reció  jim to  con M arconi, E dison  y  F o rd  como 
«varlo.« de los hom bres m ás prom inentes de 
n u e s tra  era».

R ecortes de periódicos europeos trae n  la  
nueva que en  un  puen te recientem ente acabado 
de constru ir en R o tterd am  (H olanda) im a e s ­
ta tu a  de grandes dim ensiones de Charlie Cha- 
pün  ado rna el p arap eto . E l com ediante h a  
sido  e l genio in sp irador de innum erables se ­
ries de canca tiffas pubhcadas en periódicos.
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Libros y  artícu los re la tando  sti v ida  aparece» 
a  m enudo en los cua tro  confines del globo, 
la  m ayor p a r te  de ellos basados m ás en datos 
im aginarios que verídicos, y  casi rin g u n o  de 
ellos au to rizad o  p o r O iap lin .

U n  periódico  neoyorquino publica el in te re ­
sa n te  com entario  d e  Paderew ski a l em barcar 
p a ra  E u ropa .

- E s t a  vez m e be llevado un a  gran  decep­
ción en  m i v ia je  p o r E stados U nidos —m an i­
f ie s ta  e l célebre p ian is ta  — ; no he ped ido  ver 
n inguna pelícxila de Cbarlie C haplin .—

H ace v ario s meses uno de los principales 
d iarios de H ungría  llevó  a  c a l»  un a  encuesta 
sobre e l sigu ien te tem a: «Si sie te  de los p e r ­
sonajes m ás fam osos del m undo estuv ieran  en 
peligro  de m o rir  y  sólo uno de ellos pudiera 
salvarse, ¿cuál de ellos sa lv aría  usted?» Chat- 
lie  C haplin  ganó  el m ayor núm ero de votos 
em itidos por los lectores d e l periódico.

E n  los volum inosos lib ros d e  recortes se 
encuentran  centenares de fotoOTafías en ias 
que d ia p lin  aparece en com pam a de personas 
m undialm ente célebres que h a n  v isitad o  H o ­
llyw ood o con o tras no tab ilidades que el co­
m edian te h a  conocido d u ran te  siis v iajes por 
e l ex tran jero .

E n tre  ellas h a y  campeones deportistas , ce­
lebridades del m undo de la s  ciencias, famosos 
dram aturgos, grandes industriales, políticos 
célebres, y  un a  pléyade de personas notables 
de to d as la s  esferas sociales. H a  llegado a  
decirse que m ás celebridades han  sido re tra ­
ta d a s  ju n to  con Charlie C haplin .que con m n- 
Bima o tra  persona en el m undo, sin  exceptuar 
a  S . A . R . el p ríncipe de Gales. Algunos de Jos 
com pañeros de Chaplin en ta les  ocasiones h ^  
sido el an tes  m entado príncipe, F iank]in  D . 
R oosevelt (ciiando era  subsecretario  de 
na), R am sey Mac D onald, el m alogrado W ill 
R ogers, M ahatm a G handi, A lbert E instem , 
W oodrow W ilson, M aurice M aeterlinck, H enn  
B riand, s ir  M alcolm Campbell. H en ry  f  ° rd  
B em ard  Shaw. F rita  K reisler, H . G. W e p , 
e l p residen te del Consejo de m inistros Inulíai 
del Japón , el p ríncipe  de M<í«iaco y  e l duque 
de C onnaugut. _

L a  A m erica n  Encyclopaedia, e l m ás au to ri­
zado lib ro  en su  clase de E stad o s U nidos, de­
d ica  v arias  páginas a  la s  «Prim eras celetoii- 
dades m undiales del T ea tro  y  de la  Pantalla». 
A la  cabeza de es tas  celebridades e s tá  Charlje 
Chaplin, con la  biografía m ás extensa, de ciian- 
ta s  estrellas figu ran  en la  enciclopedia; consta 
de c ien to  ochen ta  palab ras. M ary P ickford  le 
sigue, con un a  biografía de cien to  tre in ta  y  
la  de los herm anos B arrym ore c ien to  vem te.

N uestro  exam en d e l archivo d e  recortes de 
periódicos d e  Chaplin nos h a  perm itido  ven - 
ficar que e l com ediante casi n u n ca  h a  dicho 
u n a  p a lab ra  acerca de s u  persona. E v iden te ­
m ente Chaplin aplica a  s u  v ida  pú b h ca  el nus- 
m o princip io  general que aplica a  su s ú lt i­
m os trab a jo s  a n te  la  cám ara . No se le saca  una 
p a lab ra . N i en  L u ce i de la  ciudad, su  prim era 
película desde que el lienzo de p la ta  cobró 
voz, n i en M odern T im es, la  película que ac ­
tua lm en te  e s tá  te rm inando  en H ollyw ood y
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la  cual d is trib u irá  U n ited  A rtists . se d e ja  o ír 
la  voz de Charlie C haphn. Más aú n . el come­
d ia n te  h a  m anifestado a  sus colaboradores 
q i'e  jamá-H h ab la rá  en  la s  películas.

E l m alogrado W ill Rogers d ió  su  opinión 
al respecto  en xm reciente com entario perio ­
d ístico : iC harlíe Chaplin no  necesita de la  
p a lab ra  hab lada p a ra  expresarse. A firm a que 
no  h ab la rá  en la s  películas, y  él sabe lo  que 
hace m ejo r que nadie. Conoce su  ca rre ra  y  co­
noce s u  a rte . Sabe que la  m ayor fa l ta  que m u ­
chos d e  noso tros tenem os es que hablam os 
dem asiado. E stam os dando p a  ique a  todo 
tiem po. ¿Si un  hom bre es e l m ás grande m í­
m ico del m undo y  puede hacem os com prender 
cu a n to  él quiere con sólo gestos, qué necesidad 
tien e  d e  hablar? A dem ás, m uchw  m illones de 
personas se llevarían  una decepción si Chaplin 
hab lase . Todos los países le consideran como 
algo suyo, y  si llegase a  h a b la r  en las películas 
quedarían  grandem ente decepcionados porgue 
to d o s  quisieran o írle h ab la r en s u  respectivo 
idioma.»

£1 para íso  d e ' H aro id  L íoyd  |

Ta k  grande es la  casa d e  H aro ld  L loyd que 
tien e  vein tisie te  teléionos y  su  prop ia 

gu la telefónica. E l gracioso ac to r se p repara  
p a ra  su s películas con un en trenam iento  s i­
m ila r al de los boxeadores y  h a  perd ido  sie te  
k ilogram os desde que em pezó a  entrenarse 
p a ra  T he M i lk y  W a y  (La V ia  Láctea). S u p asa ­
tiem po fav o rito  en estos m em entos es el es­
tud io  de m icrobios con un  m icrcscopio y  su  
m ayor p lacer es pasarse ted as  las bo ras que 
puede en su  casa rodeado de su  fam ilia .

E l am biente fam ilia r es d e  ta l im portancia 
en la  v ida  del sim pático  ac to r que sería  im po­
sible describ ir sus activ idades sin  h acer m en­
ción d e  su  fam ilia y  de su  casa.

S u  esposa gozó de gran  popu laridad  como 
prim era ac triz  de sus prim eras com edias bajo

ALGO se pub lica loa 
sábados y se vende 
en to á o s lo s  quioscos.

liezas de la  p la n ta  b a ja  son e l salón, en e l cua 
lay un  m agnífico  p iano  d e  cola, un  órgano y 

un  p royecto r cinem atográfico que se oculta 
d e trá s  d e  la  pared  del fondo; e l com edor, el 
salón de m úsica, u n a  galería d e  cristales y  
o tro  com edor de proporciones m ás reducidas.

—Tenemos sesiones de cinem atógrafo dos v e ­
ces p o r sem ana —dice L lo y d —. C uardo  e s ­
tam o s solos pasam os las películas cc raen tes 
que no  hemos v isto , pero  cuando tengo  in v i­
tad o s procuro conseguir películas que no hayan

E L  N U M E R O  3 3 7  D E

A L G O
IL U S T R A C IO N  P O P U L A R

co rrespond iín te  al 25 de enero, publica, en tre 
o tro s , los siguientes trabajos:

L as fu erza s  n a tu ra le s , p o r C om as S olá. 
G rego rio  F ern án d ez , el m á s  Insigne im ag ine .

r o  d e l sig lo  xvii, por E m ilísno  M. A guilera. 
R a za s  d e  la  G u in ea  españo la .
El a r te  y  la  locura .
A ero p la n ce  con m o to re s  D iesel.
A lgunos ra sg o s  d e  la  v ida  del d uque de 

G andía .

C om pletan  este  núm ero  varias h isto rie tas, no- 
ta s  hum orísticas, e tc ., y, com o de costum bre, 
sendos pliegos de 16 páginas de la s  obras
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e l nom bre d e  M ildred D avis. T iene tres  hijos: 
G loria, la  m ayor, d e  catorce añ csiP eg g y , de 
diez, y  H aro ld  J r .,  que tiene cu a tro  y  medio.

Su m orada e s tá  situada en el cañón de Be- 
nedict, que form a p a rte  del b arrio  de Beverly 
H ills, y  e s tá  rodeada de unas ocho hectáreas 
d e  terreno  p lan tad o  con to d a  clase d e  árboles 
y  flores. L a casa en s i es d e  construcción sólida 
y  e s tá  s itu ad a  en la  cim a de un a  colina, cuya 
falda, en la  p a rte  delan tera, es un  verdadero 
bosque. E l «nall» es m ás am plio que la  m a ­
yoría d e  salones de las m ás fam osas mansiones 
de Cinelandia y  e s tá  adornado con profusión 
de alfom bras, cortinas, mesas, candelabros, 
e tc . Espaciosas puertas de c ris ta l com unicar 
con el p a tio , en cuyo cen tro  b rilla  el chorro 
de un  su rtido r.

E l fam oso cóm ico nos recibe con su  acostum ­
b rada am abihdad.

—Recorrer la  casa —nos d ice— se rla  una 
fatigosa expedición. E s  m ucho m ás cómodo 
verla  por m edio d e  u n a  serie de fo to g ra f ía s -  
añade, y  esparciéndolas sobre im a d e  la s  m u ­
llidas alfom bras se sien ta  en ella con la s  p ie r­
nas cruzadas y  nos in v ita  a  hacer lo mismo.

L a pieza en que nos hallam os es la  b ibhote- 
ca . E xceptuando los espacios ocupados p o r la 
chim enea y  un  enorm e ven tana l que d a  a l 
ja rd ín , las paredes es tán  en teram en te  recu- 
b ie rtas  de libros. Además de la  b ib lio teca, las

E n  su  núm ero de febrero,' la  rev ísta
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em pieza a  publicar, en form a encusdem ab le
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sido estrenadas p a ra  ev itarles el posible a b u ­
rrim ien to  d e  ver la  m ism a película dos veces.—

Los am igos In tim es tem an  el t é  en  el «bou- 
doir» de la  señora L loyd en el segundo piso, 
o  pasan a  ch a rla r con el dueño d e  casa en su 
estudio  a l o tro  lado del pasillo. E s ta  h ab i­
tac ió n  encierra una valicsa colección de li ­
bros sobre p in tu ras y  coloridos de los cuales 
L loyd  h a  hecho un  detenido estudio. Cerca 
de  la  v en tan a  e s tá  su  m esa d e  d ibujo  con una 
variedad  de pinceles y  colores. H ace m ás de 
añ o  y  m edio q re  se h a  en tregado  con gran 
afición a p in ta r  acuarelas y  s u  entusiasm o h a  
sido ta n  grande que su  esposa se h a  contagiado 
y  hoy  tói d ía  le hace la  com petencia.

Nos ensena sus trab a je s  con c ierta  tim idez, 
declarando que no tiene pretensiones de a r ­
tis ta ,  pero  no  podem os m enos de adm irar su 
m aestría  ta n to  en e l d ibujo  como en  la  d is ­
tribuc ión  del colorido. Lloyd h a  com binado 
sus ejg^erimentcs a rtís ticcs  con un  estudio de 
la  aplicación de los colores con v istas a  u t i ­
liza r es tes  conocim ientcs en la  producción de 
películas de color en cuan to  su  uso se haya 
generalizado. E sto  es lo  que explica la  presen­
cia de varios m icrcscopics en s u  estudio con 
los cuales se h a  dedicado a  an a lizar las d iver­
sas tonalidades espectroscópicas.

—E l m icroscopio —dice el a c t o r -  m e ha 
ab ie rto  Jas p u ertas  de un  m undo com pleta­
m ente nuevo para  m í. N unca cre í que el m undo 
encerrara ta n to s  organism cs in teresan tes in ­
visibles a  sim ple v is ta . M uy pocas personas 
se dan  cuen ta  de que un a  m inúscula horm iga 
p u es ta  b ajo  el m icroscopio encierra suficiente 
m a teria l p a ra  to d a  un a  noche de estud io .—

Ja c k  D avis, cunado d e l ac to r, colabora con 
él en sus estudios, p a ra  lo  cual le han  capaci­
ta d o  sus estudios de m edicina.

L a propiedad de Lloyd encierra im  cam po 
de golf y  un a  p is ta  de ten is y  algim a que o tra  
vez se han  ju g ad o  en ellas p artidos de cam peo­
n a to . L as duchas y  cu arto s de v es tir  es tán  s i­
tuados en  im  viejo  m olino cuya rueda m ueve 
u n  riachuelo en  el que suelen verse con f re ­
cuencia varias canoas y  barcas de remo.

E n  im a pequeña e ^ la n a d a ,  encim a del 
m olino, h a y  u n  bosqueciUo en  cuyo centro se 
d istingue un  grupo d e  piedras ennegrecidas 
p o r e l hum o de los asados. I<argas mesas de 
m adera, num erosas sillas y  dos o  tres  colum­
pios com pletan el equipo de este  lugar ideal 
p a ra  com idas cam pestres.

Además del ja rd ín  propiam ente dicho, la 
p ropiedad contiene varios estanques con sus 
cascadas, innum erables m acizos de flores y  
n n  ja rd ín  especial p a ra  los h ijos d e l ac to r en
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cuyo cen tro  se le v an ta  im a casita  de arqu itec ­
tu ra  norm anda am ueblada con preciosos m ue­
bles d im inutos. Cerca de é s ta  se encuentra 
u n  estab lo  p a ra  las jacas de los chiquillcs, de 
idén tico  estilo; esparcidos p o r el ja rd ín  están  
el garage, los invernaderos, las perreras, un 
h u erto  y  las hab itac iones de los sirvientes. 
Cerca de la  p is ta  de tenis e s tá  la  piscina de 
n a tac ión  a  cuya o rilla  se le v an ta  u n  coberti­
zo con m esitas p a ra  cocktaiJs y  un  parquet 
p a ra  bailar.

D u ran te  los períodos de inacción, Lloyd se 
en trega  a  sus pasatiem pos favoritos, con lo 
cual suele au m en ta r d e  peso, pero  en cuan to  
h a  decidido film ar un a  n u ev a  película se en­
treg a  a  un en trenam ien to  severo. Cada d ía 
corre siete u  ocho kilóm etros p o r ios caminos 
y  avenidas de s u  propiedad. Juega a  la  pelota, 
a  ten is y  a l golf. E n  esto s m om entos en  que 
e s tá  ac tuando  en la  com edia de la  Param oui'.t 
T h e  M i lk y  W a y  (La V ia  Láctea), Lloyd tiene 
la  ¡fuerza y  v ita lidad
d el perfecto  a t le ta . Manuel  R omako
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Karen M o f ley  y  Frankie Thortios, princi­
p ó l e s  intérpretes d e  lo em otrvo pelíewlo

Radio <LOS HIJOS DEL DIVORCIO» o 

<EI n id o  d e sh ec h o » .
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